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Cronología y organizaCión eConómiCa de las poblaCiones 
arCaiCas de la Costa de taltal

Diego Salazar1, Valentina Figueroa2, Pedro Andrade3, Hernán Salinas1, Laura Olguín4, 
Ximena Power4, Sandra Rebolledo1, Sonia Parra1, Héctor Orellana5 y Josefina Urrea3

Resumen
El presente trabajo constituye una reevaluación de la secuencia 

cronológico-cultural del período Arcaico en Taltal, en un intento por 
documentar las continuidades y transformaciones en la organización 
económica de las poblaciones locales que habitaron este territorio, a 

partir de nuevos datos generados durante los últimos años en conjunto 
con otros estudios realizados en la zona anteriormente. Esta investiga-

ción ha estado principalmente orientada al registro y comprensión de 
tres variables principales dentro de los sistemas económicos de las co-

munidades de cazadores, recolectores y pescadores del área de estudio: 
los sistemas de movilidad, las prácticas de subsistencia y la tecnología.

Palabras claves: secuencia cronológica - organización económica - norte de 
Chile - costa arreica - Taltal.

Abstract
This study is a reassessment of the chronological and cultural se-

quence of the Archaic Period in Taltal, in an attempt to document the 
continuities and transformations in the economic organization of local 

populations who inhabited this area. We base our understanding of 
this process on new data generated by our project in recent years, as 

well as previously published studies in the area. This research has been 
mainly directed towards the understanding of three variables in the 

economic organization of Taltal’s hunter-gatherer-fisher communities: 
mobility systems, subsistence practices and technology.

Key words: chronological sequence - economic organization - northern 
Chile - interfluvial coast - Taltal.
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D Introducción

La localidad de Taltal, ubicada en la costa del desierto 
de Atacama del actual norte de Chile (Figura 1), fue un 
referente importante en las discusiones arqueológicas 
de la primera mitad del siglo XX, particularmente en 
aquellas sobre las poblaciones de cazadores, recolectores 
y pescadores tempranos de Sudamérica, y la presencia o 
ausencia de un período paleolítico americano (p.e. Lat-
cham 1915 y 1939; Oyarzún 1916; Uhle 1916; Capdevi-
lle 1921a, 1928; Bird 1943, 1946 y 1965). Sin embargo, 
la investigación arqueológica sistemática en Taltal quedó 
prácticamente abandonada a partir de la década de 1940, 
realizándose desde entonces algunos trabajos de campo 
aislados, en su mayoría de carácter preliminar (p.e. Berdi-
chewsky 1962 y 1965; Silva y Bahamondes 1969; Durán 
1981 y 1985), a la par que se sistematizaron parte de las 
colecciones excavadas previamente por Capdeville (p.e. 
Berdichewsky 1962; Barraza 1981; Núñez 1984).

Algunos de estos trabajos más recientes retomaron la 
discusión sobre la cronología de la costa de Taltal y su 
correlación con áreas vecinas, destacando en este sentido 
los aportes de Berdichewsky (1962) y, fundamentalmen-
te, Núñez (1984). No obstante, en ambos casos las pro-
puestas fueron de carácter hipotético, por basarse en las 
colecciones principalmente funerarias de Capdeville, así 

7
Nº 50 / 2015. pp. 7 - 46
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

Recibido: Junio 2014. Aceptado: Febrero 2015



8
Nº 50 / 2015
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

Diego Salazar, Valentina Figueroa, Pedro Andrade, Hernán Salinas, Laura Olguín, Ximena Power, 
Sandra Rebolledo, Sonia Parra, Héctor Orellana, Josefina Urrea

Figura 1. Mapa que indica la localización de Taltal respecto del norte de Chile.
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como por carecer de fechados absolutos. Le corresponde-
rá recién a Castelleti (2007) proponer la primera secuen-
cia cronológico-cultural de Taltal basada en excavaciones 
de sitios habitacionales y funerarios, así como apoyada 
en fechados absolutos por radiocarbón y por termolumi-
niscencia.

Con todo, los diversos aportes realizados a la arqueología 
de Taltal han permitido documentar una larga historia 
ocupacional indígena en el área, la cual hoy sabemos que 
va desde el Holoceno Temprano (ca. 12000 cal AP) hasta 
tiempos históricos. Por otra parte, también han permiti-
do identificar una alta concentración de sitios arqueoló-
gicos en la zona, todo lo cual le otorga a esta localidad un 
enorme potencial para estudiar los procesos históricos 
de los grupos cazadores recolectores costeros del actual 
norte de Chile, en especial para la subregión de la costa 
arreica, que ha recibido menos atención que el litoral de 
Valles Occidentales (Llagostera 1989).

El presente trabajo constituye una reevaluación de la se-
cuencia cronológico-cultural del período Arcaico en Tal-
tal, a partir de los nuevos datos generados por el proyecto 
Fondecyt 1110196 “Cazadores-recolectores, pescadores y 
mineros del período Arcaico en la costa de Taltal” desde 
el año 2011. Esta investigación ha estado principalmente 
orientada a la comprensión de la organización económica 
de las poblaciones arcaicas de Taltal, dentro de la cual nos 
hemos focalizado en tres variables principales: sistemas 
de movilidad, prácticas de subsistencia y tecnología. En 
un intento por documentar las continuidades y transfor-
maciones de las poblaciones locales que habitaron este 
territorio durante el período Arcaico, sobre la base de la 
conjunción de nuestros propios resultados y los de otros 
colegas que han investigado antes en la zona, en este tra-
bajo se propone una secuencia cronológico-cultural ca-
racterizada por seis períodos, cada uno con sus propias 
particularidades en términos de las tres variables de mo-
vilidad, subsistencia y/o tecnología, y cada uno circuns-
crito a un lapso cronológico específico. A estos momentos 
los hemos definido preliminarmente como Arcaico I, II, 
III, IV, V y VI. Las fechas de inicio y término de estos 
períodos marcan los momentos de mayores transforma-
ciones en la historia de las comunidades costeras arcaicas 
de Taltal. Deberá ser motivo de investigaciones futuras 
precisar mejor la cronología exacta de estos cambios, así 
como explorar las causas de las transformaciones histó-

ricas y su vinculación con condiciones ambientales y/o 
procesos sociales macroregionales.

D Cronologías anteriores

Síntesis cronológicas para la zona de Taltal se han pro-
puesto con anterioridad. En cierto modo, puede pen-
sarse que cada nueva síntesis se ha levantado sobre la(s) 
anterior(es), contribuyendo con nuevos datos y nuevas 
miradas sobre el proceso histórico de las comunidades 
arcaicas de cazadores, recolectores y pescadores que habi-
taron este territorio. La primera de ellas es sin duda la de 
Augusto Capdeville, aficionado chileno que se interesó 
en la arqueología a partir de sus intercambios epistolares 
con Max Uhle (Mostny 1964).

A partir de excavaciones realizadas por Capdeville en 
varios sitios en las inmediaciones de Taltal, este inves-
tigador presentó la primera secuencia cronológico-cul-
tural para la zona. En su propuesta inicial reconoce la 
existencia de diez etapas (Mostny 1964: 106), las cuales 
reduce a cuatro pueblos o culturas en su último artículo 
publicado (Capdeville 1928). De acuerdo con este último 
trabajo, el primero de los pueblos que habitó la zona de 
Taltal correspondería a la “Cultura Paleolítica”, que an-
tes Capdeville había dividido en un Paleolítico Inferior 
caracterizado por los “Pescadores Primitivos” del sitio 
Morro Colorado, un Paleolítico Medio caracterizado por 
la “Gente de los Vasos de Piedra”, que serían los últimos 
descendientes de los “Pescadores Primitivos”, y un Paleo-
lítico Superior representado por las capas superficiales 
del sitio Morro Colorado (Mostny 1964).

Posteriormente se habría desarrollado la “Cultura Dol-
ménica” o “Civilización de la Gente de los Círculos de 
Piedras”, que se presentaría estratigráficamente super-
puesta respecto de los grupos “paleolíticos” en Morro 
Colorado, así como en diversos otros sitios de la zona. 
Los siguientes períodos estarían caracterizados por la 
presencia de cerámica, y fueron definidos por Capdeville 
como la “Cultura Chincha-Atacameña” o “Civilización 
de la Gente de los Vasos Pintados” y la “Cultura de los 
Túmulos de Tierra”. En trabajos previos incluyó también 
a la “Civilización de la Gente de los Vasos Figurados” 
(Capdeville 1922), la “Civilización de la Gente de los Va-
sos Negros” (Capdeville 1922) y las “Gentes de los Va-
sos Ordinarios sin Pintar” (Mostny 1964). Pese a ciertos 
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comentarios y dudas expresadas en sus cartas (Mostny 
1964), Uhle acepta en términos generales la cronología 
de Capdeville, y correlaciona algunos de los materiales 
excavados por el investigador chileno en su cronología 
para Arica y Tacna (Uhle 1922).

Las excavaciones de Bird en Morro Colorado y en Pun-
ta Morada profundizaron los aportes de Uhle, ya que al 
igual que éste buscaron integrar la zona de Taltal den-
tro de una secuencia cronológico-cultural válida para 
toda la costa norte de Chile (Bird 1943, 1946 y 1965). 
El investigador norteamericano propuso dos períodos 
precerámicos, sólo el primero de los cuales estaría re-
presentado cabalmente en Taltal. Se trata de lo que Bird 
denominó la “Cultura del Anzuelo de Concha” debido a 
que este artefacto diagnóstico era elaborado en valvas de 
Choromytilus chorus, aun cuando la fase también se definió 
por la presencia de anzuelos compuestos, arpones des-
prendibles, puntas de proyectil líticas (bipuntas), pesas 
de piedra, concha o hueso y cuencos de lava volcánica 
(Bird 1946: 588). Considerando los artefactos que Bird 
atribuye a su “Cultura del Anzuelo de Concha” en Taltal, 
podríamos señalar que el investigador norteamericano 
agrupó dentro de su primer período a la “Cultura Paleo-
lítica” de Capdeville con sus tres etapas respectivas. El 
segundo período precerámico de Bird estaría presente 
en forma muy efímera en Taltal, pues en esta última lo-
calidad la tradicional “Cultura del Anzuelo de Concha” 
habría perdurado tiempo después de su desaparición de 
las áreas más septentrionales de Pisagua y Arica (Bird 
1946, 1965). Lo anterior implicó que Bird no dejase cla-
ra la posición cronológica de la denominada “Cultura 
Dolménica” de Capdeville. Asimismo, dado que el ar-
queólogo norteamericano no excavó sitios funerarios en 
Taltal, y que los momentos agroalfareros apenas están 
representados en los sitios que estudió, Bird no clarificó 
la secuencia cerámica de Taltal, ni su correlación con las 
fases Arica I y II de la costa septentrional o de las “gentes” 
de los vasos pintados, los vasos negros y los túmulos de 
tierra que Capdeville definió previamente (Núñez 1984). 
En este sentido, si bien los notables aportes de Bird son 
muy conocidos en la arqueología chilena, en especial por 
su método estratigráfico y la rigurosidad de sus análisis 
líticos, el autor vislumbra que el área de Taltal presenta 
particularidades en su desarrollo cultural en compara-
ción con las zonas costeras más al norte, sin embargo 
no logra profundizar en ellas, dejando sin resolver im-

portantes interrogantes acerca de las poblaciones y los 
procesos históricos arcaicos particulares a esta zona de 
la costa norte.

En la década de 1960, Berdichewsky intentó resolver al-
gunas de las interrogantes dejadas por el trabajo de Bird, 
al señalar que “el estudio y la publicación de todas las 
fuentes inéditas que aquí consignamos, complementado 
por nuestras excavaciones en la zona, podrán renovar y 
aclarar más o menos definitivamente el viejo problema 
de Taltal” (Berdichewsky 1962: 6). Sin embargo, el autor 
nunca llegó a realizar las excavaciones previstas y el “vie-
jo problema de Taltal” siguió sin ser abordado durante 
al menos dos décadas más. En efecto, Berdichewsky en 
gran parte reproduce las conclusiones de Bird, simplifi-
cando la secuencia cultural de Capdeville-Uhle y propo-
niendo básicamente la existencia de dos períodos para 
momentos arcaicos, uno inicial correspondiente al Pa-
leolítico de Capdeville, y un segundo más reciente, que 
parece agrupar a la “Cultura Dolménica” de Capdeville 
con los momentos alfareros iniciales descritos por dicho 
investigador.

La secuencia de Bird también se mantendría con esca-
sas modificaciones en los años siguientes (Berdichewky 
1965; Silva y Bahamondes 1969). Sería sólo, y así en lo 
sucesivo en la década de 1980 que Lautaro Núñez (1984) 
presenta una nueva secuencia cronológica para el área 
de Taltal, proponiendo una respuesta original al “viejo 
problema de Taltal” y una síntesis novedosa y explicativa 
respecto a las transformaciones socioeconómicas aconte-
cidas a nivel diacrónico en la zona. De acuerdo con este 
investigador, la secuencia cronológico-cultural de la zona 
estaría definida por seis períodos principales. El prime-
ro de ellos correspondería a los “Pescadores Tempranos” 
(8000 - 4000 AC), aun cuando Núñez reconoce que se 
trataría de un período “hipotético”, con escasa evidencia 
hasta la fecha en Taltal, pero dentro del cual habrían hecho 
su aparición los primeros anzuelos de concha. Este arte-
facto se popularizaría en el período siguiente, definido 
por Núñez (1984) como de “Pescadores Especializados” 
(5000/4000 - 2800 AC), y el que estaría correlacionado 
con la “Cultura Paleolítica” de Capdeville y la “Cultura 
del Anzuelo de Concha” de Bird. A éste le sigue la etapa 
de los “Pescadores Especializados de Aldeas Incipientes” 
(2800 - 1000 AC), la cual correspondería a la “Cultura 
Dolménica” definida por Capdeville, a las “Poblaciones 
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Marítimas con Arquitectura” de Schaedel (1957) y a la 
“Fase Huelén” propuesta por Llagostera (1989). Hacia 
el final de este período, las poblaciones locales habrían 
entrado en contacto con grupos agrocerámicos de los oa-
sis interiores, incorporando materiales de estos últimos 
dentro de los contextos funerarios y domésticos coste-
ños. Todos los períodos posteriores definidos por Núñez 
corresponderían en efecto a grupos locales en interacción 
con poblaciones del interior: “Pescadores contemporá-
neos a tempranas poblaciones productoras de alimentos” 
(1000 AC - 300 DC), “Pescadores contemporáneos a po-
blaciones tardías productoras de alimentos” (300 - 1450 
DC) y “Pescadores contemporáneos a la expansión Inka” 
(1450 DC).

Si bien los sitios y datos provenientes de Taltal aparecen 
mencionados en periodificaciones posteriores para la 
costa norte de Chile (p.e. Llagostera 1989, 2005), la in-
vestigación sistemática en la zona de Taltal solo sería re-
iniciada en la década del 2000 cuando Castelleti (2007) 
sintetiza los resultados de estudios de impacto ambiental 
liderados por él y previamente por Nelson Gaete.

La propuesta de Castelleti se estructura en torno a la dis-
cusión sobre los patrones de asentamiento prehispánicos 
en Taltal y sus alrededores inmediatos, marcando en este 
sentido un giro importante respecto de las cronologías 
anteriores que se basaban en materiales y sitios indivi-
duales. Ordena sus resultados a partir de una periodifi-
cación tradicional para el Norte Grande, la cual reconoce 
los siguientes segmentos cronoculturales: Arcaico Tem-
prano (11.000 - 8000 AP), Arcaico Medio (8000 
- 6000 AP), Arcaico Tardío (6000 - 3000 AP), Formati-
vo (3000 - 1500 AP), período Medio (500 - 1000 DC), 
período Intermedio Tardío (1000 - 1400 DC) y período 
Alfarero Tardío (1400 - 1536 DC).

Dos son los aportes que nos parecen más significativos 
de este trabajo. Por una parte, es la primera cronología 
propuesta para Taltal que cuenta con un respaldo cro-
nológico absoluto a partir un número importante de fe-
chados por radiocarbón y termoluminiscencia. Por otro 
lado, desde el punto de vista conceptual la cronología de 
Castelleti pone énfasis en los patrones de asentamiento, 
complementando las aproximaciones anteriores que es-
taban más centradas en los artefactos y sus tipologías. A 
partir de esta aproximación y de una base cronológica im-

portante, Castelleti logra delinear los procesos de cambio 
en las poblaciones locales de Taltal desde el poblamiento 
inicial de la zona hasta momentos prehispánicos tardíos, 
articulando los procesos locales con los procesos más 
amplios que sucedieron en la vertiente occidental de la 
circumpuna, en especial a contar de momentos alfareros. 
Nuestra propuesta en gran parte continúa y profundiza 
los aportes de Castelleti, a partir de nuevos datos e in-
terpretaciones.

D Profundizando la reConstruCCión de la seCuenCia 
CronológiCo- Cultural del arCaiCo en taltal

La presente síntesis es resultado de los nuevos datos e 
interpretaciones generadas por el Proyecto Fondecyt 
1110196, en especial desde el año 2011 a la fecha. Éstos 
incluyen una prospección sistemática de aproximada-
mente 90 km de costa, entre Caleta El Gritón, al sur de 
Taltal, y Punta Cañas, al norte de Paposo (Figura 1), así 
como prospecciones dirigidas a las cabeceras de las que-
bradas de la zona de Taltal y la Pampa desértica aledaña, 
buscando fuentes de materias primas silíceas. Junto con 
estas prospecciones se realizaron sondeos, limpiezas de 
perfil y excavaciones más intensivas en diversos sitios 
costeros de distintos períodos, obteniéndose además una 
batería importante de nuevos fechados radiocarbónicos. 
Todo este cúmulo de información novedosa, sumado a 
los aportes de investigaciones anteriores, nos permiten 
ofrecer una nueva síntesis interpretativa acerca del pro-
ceso cronológico-cultural de las poblaciones que habi-
taron el área de Taltal y alrededores, al menos desde el 
12.000 cal AP y hasta aproximadamente inicios de la era 
cristiana. Este proceso lo hemos segregado en seis perío-
dos específicos, los cuales muestran evidencias de trans-
formaciones en una o más de las variables analizadas. A 
continuación presentamos los datos e inferimos los siste-
mas de movilidad y subsistencia, así como la tecnología, 
de los seis períodos en los que actualmente dividimos el 
Arcaico en el área de estudio.

Arcaico I (ca. 12.000 – 10.000? cal AP)

Este período se encuentra caracterizado por las primeras 
ocupaciones de la costa de Taltal, las cuales han sido aso-
ciadas al complejo cultural Huentelauquén y se corres-
ponde con el Arcaico Temprano de Castelleti (2007) y 
a nivel regional con las Fases I y II de Llagostera (2005). 
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Actualmente se conocen seis sitios para definir el pe-
ríodo en Taltal, todos ellos correspondientes a nuestro 
juicio a campamentos de tarea (Salazar et al. 2013b). En 
consecuencia, todas las interpretaciones acerca de la 
movilidad, subsistencia y tecnología de este primer mo-
mento del Arcaico deben ser consideradas preliminares y 
someterse a contrastación en la medida que aumente la 
cantidad de yacimientos estudiados y se identifiquen los 
campamentos base correspondientes a la época.

Sitios. Cinco de los sitios conocidos corresponden a ale-
ros rocosos con conchales asociados, los cuales se ubican 
en la desembocadura de la quebrada Cascabeles, a unos 
10 km al norte de Taltal (Castelleti 2007; Castelleti et 
al. 2010; Salazar et al. 2013b) y en las inmediaciones de 
Paposo. El sexto sitio corresponde a una mina de óxidos 
de hierro ubicada en el curso inferior de la quebrada San 
Ramón, a 2 km al norte de la ciudad de Taltal (Salazar et 
al. 2011, 2013a).

El sitio Alero Cascabeles (o sitio 226/5) aportó las pri-
meras evidencias que confirmaron la presencia de grupos 
Huentelauquén en la costa de Taltal (Castelleti 2007; 
Castelleti et al. 2010). Se trata de un abrigo rocoso de di-
mensiones reducidas (aproximadamente cuatro m de an-
cho y 1,5 m de profundidad), ubicado en la terraza litoral 
a unos 600 m de la costa actual. El sitio evidenció dos 
ocupaciones asignables al complejo cultural Huentelau-
quén, tanto dentro como fuera de la línea de goteo del 
alero. Por sobre las capas correspondientes al Holoceno 
Temprano se documentó una ocupación prehispánica 
tardía con una función funeraria, y luego una débil ocu-
pación histórica subactual (Castelleti 2007; Castelleti 
et al. 2010). Es decir, este alero tendría ocupaciones do-
mésticas solo durante el Holoceno Temprano, y luego en 
forma efímera durante momentos subactuales.

Recientemente se han identificado ocupaciones Huente-
lauquén en tres aleros cercanos al anterior. Se trata de los 
aleros 224A, 225 y 227, los cuales habían sido menciona-
dos previamente por Castelleti (2007) como potenciales 
sitios con ocupaciones tempranas. La estratigrafía de es-
tas ocupaciones muestra similitudes con la del Alero Cas-
cabeles. No obstante, en el Alero 224A sobre los estratos 
correspondientes al Holoceno Temprano se identificaron 
a lo menos dos momentos ocupacionales precerámicos 
de función habitacional, los cuales serían previos al uso 

funerario de este espacio en época prehispánica tardía.

El quinto sitio correspondiente al período se ubica unos 
45 km al norte. Se trata del sitio Paposo Norte 9, el cual 
al igual que los anteriores corresponde a un alero rocoso 
con un conchal asociado. La estratigrafía del sitio mues-
tra una situación similar al alero 22A, en el sentido de 
que existen ocupaciones domésticas arcaicas previas a la 
reocupación funeraria del espacio durante épocas tardías.

Por último, San Ramón 15 corresponde a una mina de 
óxidos de hierro (hematita y goethita) explotada inicial-
mente durante el Holoceno Temprano, y luego en mo-
mentos posteriores, siendo la explotación más intensa 
durante inicios del Holoceno Tardío (Salazar et al. 2013a).

Cronología. Se conocen 13 fechados radiocarbónicos para 
este primer momento del Arcaico en Taltal (Tabla 1). Sie-
te provienen de la mina San Ramón 15, situándola en-
tre el 11.144 ± 40 (concha, calibrada con corrección por 
efecto reservorio) y el 10.301 ± 80 cal AP (carbón). El 
Alero Cascabeles, por su parte, presenta dos edades, de 
10.705 ± 60 cal AP (concha, calibrada con corrección por 
efecto reservorio) y 10.389 ± 60 AP (concha, calibrada 
con corrección por efecto reservorio), respectivamen-
te. Por su parte, los aleros 224A y 225 fueron datados 
a partir de muestras de conchas extraídas directamente 
desde el perfil de las excavaciones. Los resultados son los 
siguientes (edades calibradas y con corrección por efec-
to reservorio): Alero 224A: 11.010 ± 30 cal AP y Alero 
225: 11.393 ± 30 cal AP. Los aleros 227 y Paposo Norte 9 
fueron datados a partir de carbones obtenidos en excava-
ción, los cuales dieron edades de 11.206 ± 37 cal AP para 
Paposo Norte 9 y de 11.112 ± 40 para el alero 227.

Las cinco edades en concha son entre 200 y 1500 años 
radiocarbónicos más antiguas que las ocho fechas en 
carbón, lo cual sería resultado de la amplitud del efec-
to reservorio durante el Holoceno Temprano en la zona 
(Ortlieb et al. 2010). Dado lo anterior, es difícil por ahora 
precisar el inicio de las ocupaciones Huentelauquén del 
Arcaico I en Taltal. Con todo, teniendo en consideración 
tanto las edades disponibles para nuestra área de estudio 
como las publicadas para el sitio La Chimba 13, en la cos-
ta de Antofagasta (250 km al norte de Taltal) (Llagostera 
et al. 2000), es posible situar el inicio del Arcaico I hacia 
el 12.000 cal AP. Las edades más tardías de estas ocupa-
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ciones, por su parte, situarían el final del Arcaico I hacia 
el 10.000 cal AP, aun cuando no puede descartarse que 
en el futuro se logren dataciones más recientes, en espe-
cial en consideración de las edades cercanas a los 8500 
cal AP que arrojan las últimas ocupaciones Huentelau-
quén en Los Vilos (Ballester et al. 2012).

Si bien Llagostera y colaboradores (2000; véase tam-
bién Llagostera 2005) proponen dos fases dentro de las 
ocupaciones del complejo cultural Huentelauquén de la 
Zona I, correspondiente a los sitios de La Chimba 13, 
Obispito y Los Médanos, fundamentalmente a partir de 
la presencia/ausencia de litos geométricos, coincidimos 
con Jackson y Méndez (2005) que la aparición o no de 
estos artefactos puede más bien obedecer a las distintas 
funcionalidades de los sitios, y por lo tanto no ser nece-
sariamente un marcador cronológico. En efecto, en ex-
cavaciones recientes se han encontrado en las capas más 
tempranas del alero 224A dos posibles preformas de litos 
geométricos, los que serían contemporáneos con la Fase 
I de Llagostera et al. (2000). Por lo tanto, por ahora pre-
ferimos considerar nuestro Arcaico I como una unidad 
cronológica y cultural sin que hayan a la fecha elementos 
que nos permitan realizar distinciones más finas.

Subsistencia. Los datos obtenidos por nosotros son con-
sistentes con lo observado por Castelleti (2007) a partir 
del estudio del Alero Cascabeles, en el sentido de que los 
desechos de alimentos consumidos por las poblaciones 
Huentelauquén incluyeron los moluscos de mayor bio-
masa del intermareal rocoso (en especial C. concholepas 
y Fissurella spp.), peces de la franja bentónica y bento-pe-
lágica (vieja —Grauss nigra—, pejeperro —Semicossyphus 
maculatus—, corvina —Cilus gilberti—, jurel —Trachurus 
murphyi— y tomollo —Auchenionchus variolosus—), mamí-
feros marinos (pinnípedos), mamíferos terrestres (Lama 
guanicoe) y aves marinas. Los moluscos y los peces serían 
los más representados en términos de MNI (número 
mínimo de individuos animales), aunque con una predo-
minancia evidente de los moluscos. Para el caso del sitio 
San Ramón 15 los NISP (número de especímenes identi-
ficados por taxón) son muy bajos en todas las categorías 
taxonómicas, pese a lo cual se identificaron moluscos del 
intermareal rocoso (Fissurella spp., Tegula atra y C. concho-
lepas), cuatro especies de peces (Cilus gilberti, Hydrolagus 
macropthalamos, Seriolella violácea y Trachurusmurphyi) y es-
casos restos óseos de mamífero no identificado.

Estos datos indicarían patrones de subsistencia de amplio 
espectro para las poblaciones del Arcaico I, los que inclui-
rían una variedad de recursos propios del litoral costero, 
pero con un énfasis mayor en los moluscos y los peces, tal 
como ha sido propuesto también para La Chimba 13 en 
Antofagasta y El Obispo 1 al sur de Chañaral (Llagostera 
et al. 2000). No obstante, dado que todos los sitios de 
Taltal parecen corresponder a campamentos de tarea, es 
posible que el espectro faunístico representado en ellos 
no refleje adecuadamente la subsistencia de este primer 
momento ocupacional en Taltal, al menos en términos 
de la importancia relativa de cada tipo de recurso dentro 
de la dieta local. Un ejemplo de ello es que los moluscos 
constituyen el recurso más altamente representado en 
todos estos sitios, lo cual contrasta con el hecho de que, 
si bien indudablemente presentan atributos favorables en 
términos dietéticos, etnográficamente se ha señalado que 
los moluscos solo suelen ocupar cerca del 15% de la dieta 
de las poblaciones costeras (Yesner 1980; Meehan 1982; 
Bird et al. 2004), pues se consideran pobres en calorías 
con respecto a los requerimientos metabólicos necesarios 
para un ser humano, y no podrían sustentar a largo plazo 
más que a unos pocos individuos (Bailey 1975; Orquera 
1999; Bird et al. 2009).

Tecnología. La tecnología reportada para los sitios del Ar-
caico I de Taltal incluye preferentemente artefactual lítico 
y escasos instrumentos de hueso (Figura 2). Destacan las 
puntas triangulares y lanceoladas con pedúnculo ojival 
convergente, características del complejo cultural Huen-
telauquén, las que fueron identificadas en el Alero Cas-
cabeles (Castelleti 2007) y el sitio 224A (Figura 2.2). 
En estos tres aleros también se identificaron cuchillos, 
raspadores, manos, un tajador, bifaces y artefactos mul-
tifuncionales sobre lascas (Castelleti et al. 2004; Salinas 
et al. 2014), lo que sugiere una similitud en el uso del 
material lítico en estos espacios. Todos los instrumentos 
bifaciales están elaborados a partir de rocas silíceas no 
disponibles en las inmediaciones de los sitios. Es posible 
que las fuentes de este tipo de roca se encuentren hacia el 
interior en la pampa desértica (Capdeville 1921a; Núñez 
1984; Castelleti 2007; Blanco et al. 2010; Galarce y San-
tander 2013; Salazar et al. 2013b) a una distancia de entre 
30 y 60 km lineales desde la costa. En efecto, nuestras 
prospecciones dirigidas en la pampa y las cabeceras de 
las quebradas que desembocan en la costa (quebradas de 
Taltal, San Ramón, Cascabeles, Bandurrias y Matanci-
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llas) permitieron reconocer un afloramiento primario de 
sílice en las cercanías de la Oficina Alemania, con algu-
nas evidencias de explotación tipo cantera. Asimismo, 
se documentaron numerosos depósitos superficiales de 
bloques erráticos de sílice dispersos sobre áreas variables 
que abarcan desde 1 o 2 hectáreas hasta 1 km cuadrado, 
los cuales presentaron evidencias de explotación prima-
ria. Sin embargo, no se cuenta todavía con estudios que 
permitan vincular el sílice de la costa con estas fuentes, 
tanto desde el punto de vista geoquímico como cronoló-
gico.Por otra parte, y tal como lo sugiere Núñez (1984), 
es posible que además de estas fuentes distantes se haya 
recurrido a otras más cercanas a los sitios.

Este registro es complementado con el material artefac-
tual proveniente de San Ramón 15, donde no se reportan 
instrumentos líticos tallados para este período, pero si 
una alta frecuencia y diversidad de martillos y percuto-
res líticos de uso manual (Salinas et al. 2012), así como el 
uso de valvas de Choromytilus chorus (“choro zapato”) para 
la elaboración de cuchillos, de Argopecten purpuratus (“os-

Figura 2. Conjunto artefactual asociado al Arcaico I (1. Lito; 2. 
Punta; 3. Pigmento almacenado en concha de Concholepas 

concholepas).

tión”) como posibles palas, y de Concholepas concholepas 
(“loco”) como contenedores de pigmentos, función tam-
bién reportada en el alero 224A. A lo anterior se suma 
la presencia en San Ramón 15 de al menos un punzón 
elaborado en hueso de mamífero (Salazar et al. 2011). Es 
evidente que las notables diferencias en el conjunto ar-
tefactual de los aleros rocosos respecto de la mina San 
Ramón 15 obedecen a la especialización funcional de es-
tos sitios. No obstante, su relación parece estar insinuada 
por el ya mencionado hallazgo de una concha de “loco” 
con pigmento rojo, y una mano con pigmentos rojos (he-
matita) y amarillos (goethita) en las capas tempranas del 
alero 224A (Figura 2.3). Asimismo, posibles preformas 
de litos geométricos se encontraron tanto en el Alero 
224A (2 ejemplares) (Figura 2.1) como en San Ramón 15 
(un ejemplar) (Salazar et al. 2011).

Por otro lado, la escasa variabilidad tipológica evidencia-
da en las puntas de proyectil de este período parece poco 
coherente con la captura de las dos especies de mamíferos 
representadas en el registro arqueofaunístico (otáridos y 
camélidos), dado que ambas exhiben importantes dife-
rencias desde el punto de vista etológico6. Lo anterior 
indica que, o bien los otáridos fueron capturados con 
tecnologías artefactuales no formalizadas (p.e. garro-
tes), o bien las comunidades del Arcaico I emplearon una 
misma tecnología generalizada para explotar diversos 
recursos locales. Lo anterior es importante en términos 
del grado de especialización de esta temprana adaptación 
marítima.

En relación con este último punto, cabe señalar que no 
se han reportado anzuelos en los sitios de este período, 
lo cual se corresponde con lo observado a la fecha en los 
restantes sitios asignados al complejo cultural Huen-
telauquén, tanto en el Norte Grande como en el norte 
semiárido (Llagostera  et al. 2000; Llagostera 2005; Jack-
son et al. 2011). Lo anterior podría sugerir que los peces 

6  Si bien lo anterior podría explicarse en la zona de estudio por la 
funcionalidad de los sitios (campamentos de tarea donde es espe-
rable una baja diversidad artefactual según Chatters (1987), Kelly 
(1992), Shott (1994), entre otros), en los campamentos base del 
norte semiárido tampoco se advierten otros tipos de puntas para 
este período. Más aún, las mismas puntas se mantienen en las 
dos fases propuestas por Llagostera, aún a pesar de la creciente 
importancia de la dieta terrestre y la caza del guanaco en momen-
tos más tardíos de la secuencia.
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fueron capturados mediante el uso de redes u otro tipo de 
arte de pesca equivalente (Llagostera 1982). No obstan-
te, los facsímiles de anzuelos reportados en la literatura 
sugieren que este tipo de artefacto pudo estar en uso en 
contextos Huentelauquén, aun cuando no se hayan pre-
servado los objetos debido a problemas de conservación 
diferencial y/o a la funcionalidad de los sitios. Con todo, 
cabe señalar que la presencia de pequeños fragmentos de 
valvas de Choromytilus chorus en las capas tempranas del 
Alero 224A podría sugerir la fabricación de artefactos en 
concha durante el Arcaico I, los cuales pudieron incluir 
anzuelos.

Patrón de Asentamiento. La excavación en los aleros con 
ocupación Huentelauquén reveló un conchal monticular 
ubicado algunos metros fuera de la línea de goteo de los 
aleros, mientras que más cercano a éstos y en su interior 
se advierten áreas de actividad diferenciales, con menor 
frecuenci a y tamaño de las basuras y presencia de rasgos 
in situ (p.e. fogones) (Castelleti et al. 2010). Lo anterior 
podría sugerir una modalidad de uso de estos espacios 
característica del período, en la cual el interior de los 
aleros es empleado básicamente para actividades de per-
nocte, mientras que el sector inmediatamente exterior se 
destinó a áreas de actividad, y el sector más alejado del 
alero al desecho de basuras secundarias, en especial la 
depositación de conchas de moluscos y rocas despejadas 
desde el interior del alero (Castelleti 2007).

Por otro lado, los nuevos datos presentados permiten 
afirmar que la ocupación del Alero Cascabeles reportada 
por Castelleti (2007) no fue un evento aislado, sino que 
formó parte de un sistema de asentamiento que privile-
gió la ocupación de aleros rocosos a los pies de la cordi-
llera de la Costa, así como una mina de óxido de hierro al 
interior de ella y, seguramente, locaciones muy efímeras 
en la pampa desértica, desde las cuales se articulaban las 
expediciones de procuramiento de materias primas líti-
cas. Esta especialización funcional de los sitios sugiere 
la existencia de un patrón de asentamiento consolidado 
desde inicios del Arcaico I y su reproducción a lo largo de 
todo el período, aun cuando es muy probable que debi-
do a las transgresiones marinas del Holoceno Temprano 
solo tengamos representada una parte marginal del siste-
ma de asentamiento completo de la época, en específico 
los asentamientos organizados en función de labores es-
pecíficas, pero no así sus contrapartes residenciales.

Pese a lo anterior, cabe preguntarse en mayor detalle acer-
ca de la funcionalidad de los aleros excavados, de modo 
de generar hipótesis acerca de las modalidades de dicho 
asentamiento. Castelleti (2007; Castelleti et al. 2010) in-
terpretó las dos ocupaciones sucesivas del Arcaico I en el 
Alero Cascabeles como un campamento de avanzada y un 
campamento residencial respectivamente. No obstante, 
en un trabajo reciente hemos puesto en duda estas inter-
pretaciones (Salazar et al. 2013b). A nuestro juicio, no hay 
argumentos para postular a la primera ocupación del Ale-
ro Cascabeles como un campamento de avanzada en un 
modelo de exploración inicial, puesto que los otros aleros 
conocidos muestran fechas aún más antiguas, y en todos 
los casos se emplean materias primas de alta calidad que 
son traídas desde más de 30 km al interior, lo que de-
muestra un conocimiento ya acabado del medioambiente 
local y su “paisaje lítico” (sensu Gould y Saggers 1985). Lo 
mismo puede decirse respecto del sitio San Ramón 15, 
una mina de hierro explotada posiblemente desde antes 
que la primera ocupación del Alero Cascabeles y en for-
ma consistente a lo largo de varios siglos, lo que implica 
tanto un conocimiento de la estructura de los recursos 
locales como una organización consolidada del sistema 
de asentamiento en torno a ellos.

A nuestro parecer, los cuatro aleros de la desembocadura 
de la quebrada Cascabeles corresponderían a campamen-
tos logísticos a los que se accedió desde bases residen-
ciales ubicadas junto al borde costero de ese entonces y 
actualmente sumergidas, tal como lo proponen Llagoste-
ra y colaboradores (2000: 470) para el caso de La Chim-
ba 13. Desde estos sitios de tarea (los aleros) se habrían 
articulado expediciones de caza de mamíferos terrestres 
(guanaco) en la cordillera de la Costa y/o hacia el inte-
rior de la pampa con el objeto de obtener materias pri-
mas silíceas para el instrumental lítico (Castelleti 2007; 
Galarce 2008; Castelleti et al. 2010). La primera posibi-
lidad parece coherente con la profusión de instrumentos 
líticos de caza y procesamiento de mamíferos en el Alero 
Cascabeles (Íbid.) y el Alero 224A, así como restos óseos 
de guanaco con huellas de faenamiento en el primero. 
El carácter logístico de estos aleros también parece más 
coherente con las reducidas dimensiones del espacio ha-
bitable en ellos, el cual no habría permitido más de dos 
a cuatro personas cobijándose en su interior al mismo 
tiempo (considerando los parámetros etnográficos pro-
puestos por Binford 1983). También es sintomático de 
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un campamento logístico la alta presencia de puntas de 
proyectil, pero al mismo tiempo la baja diversidad arte-
factual detectada en estos sitios, así como la existencia 
de materias primas casi exclusivamente alóctonas y con 
cadenas operativas incompletas (Chatters 1987; Kelly 
1992; Méndez y Jackson 2004).

Los estudios batimétricos realizados por nuestro pro-
yecto en la bahía de Taltal, unos ocho km al sur de Cas-
cabeles, sugieren que hacia los 10.000 AP la línea de 
costa estaba ubicada en ese sector al menos 1,5 km hacia 
el oeste de la línea costera actual. En este escenario, el 
planteamiento de una función logística para estos sitios 
de alero ubicados a tan solo dos kilómetros de la línea 
de costa durante el Holoceno Temprano —donde presu-
miblemente se encontraría el campamento residencial— 
merece la discusión de distintas alternativas explicativas, 
no necesariamente excluyentes entre sí. Una de ellas es 
que el campamento residencial de la ocupación Huente-
lauquén no se ubicase en la desembocadura antigua de la 
quebrada Cascabeles o en las inmediaciones de Paposo 
Norte 9, sino que en otro sector más distante (por ejem-
plo, en la desembocadura de las quebradas El Hueso-San 
Ramón, desde donde se podría haber organizado también 
la explotación minera del sitio San Ramón 15). Tampo-
co puede descartarse que los aleros cumpliesen funcio-
nes complementarias a los campamentos residenciales, 
las cuales requerían locaciones para la estadía temporal 
cerca, pero fuera del área residencial que actualmente se 
encontraría sumergida. Tal posibilidad parece compatible 
con la idea de Galarce (2008) de que en el Alero Cascabe-
les habría evidencias de talla lítica por parte de aprendi-
ces, lo que abre la posibilidad de que el uso de estos aleros 
se relacione también con el entrenamiento de los nuevos 
cazadores (véase también Jackson 2008: 117).

A la fecha se han detectado cinco aleros con ocupación 
Huentelauquén, ubicados a más de 40 km entre sí, y to-
dos ellos parecen presentar la misma modalidad de or-
ganización espacial. Lo anterior sugiere que podríamos 
estar ante un patrón de asentamiento consolidado que 
incluyó el uso de este tipo de sitios ya sea como bases 
residenciales o, más probablemente, como campamentos 
logísticos articulados desde residencias ubicadas junto a 
la línea de costa de inicios del Holoceno. Desde campa-
mentos logísticos como los ubicados en los aleros se ha-
bría organizado el acceso al interior de la Cordillera de la 

Costa en busca de cotos de caza y materias primas líticas 
en la pampa intermedia (Figura 3).

La presencia de ocupaciones Huentelauquén en la cos-
ta de Antofagasta y en el Norte Semiárido sugieren un 
patrón de movilidad residencial de amplio espectro a lo 
largo de la costa, el cual en nuestra área de estudio se 
complementó con movimientos logísticos hacia los pies 
e interior de la Cordillera de la Costa (Castelleti 2007). 
Cabe señalar que, si bien las características del patrón de 
asentamiento consolidado durante el Arcaico I en Taltal 
no están suficientemente comprendidas, todo apunta a 
diferencias significativas respecto de lo que se ha obser-
vado más al sur, en especial para las poblaciones Huen-
telauquén que habitaron la costa del río Choapa (Jackson 
y Méndez 2005). Por lo tanto, no queda claro por ahora 
el rango real de movilidad anual de estas poblaciones a 
lo largo del eje litoral, pues puede tratarse de distintas 
unidades sociales que ocuparon territorios circunscritos 
durante la mayor parte del circuito de movilidad anual.

Figura 3. Mapa indicando los principales sitios del Arcaico I.
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Arcaico II (ca. 8500 - 7500 cal AP)

En el estado actual de la investigación, este período es 
el más pobremente representado dentro de la secuencia 
cultural del Arcaico en Taltal, ya que solo contamos con 
evidencias provenientes de un solo sitio para caracteri-
zarlo. Pese a ello, lo hemos discriminado como un perío-
do distintivo, por presentar varias diferencias respecto 
del tipo de sitio que caracteriza tanto al Arcaico I como 
al Arcaico III.

A la fecha hemos detectado evidencias del Arcaico II ex-
clusivamente en los depósitos más profundos del sitio 
Morro Colorado, el cual se ubica a menos de 2 km al nor-
te de Taltal (la ubicación del sitio puede consultarse en la 
Figura 6). Específicamente en lo que Capdeville (1921a) 
denominó como capa gris, correspondiente a la primera 
ocupación de este conchal, la cual también fue identifica-
da por Uhle en algunos sectores del sitio (Mostny 1964), 
no así por Bird (1943), quien excavó en un sector más 
marginal del mismo.

Sitios. Morro Colorado es el sitio arqueológico más cono-
cido y estudiado de la costa de Taltal (Andrade y Salazar 
2011). Corresponde a un conchal y basural antrópico de-
positado sobre una puntilla donde destaca un promonto-
rio rocoso con una elevación de poco más de 20 msnm. 
El depósito correspondiente al Arcaico II tiene aproxi-
madamente 35 cm de espesor, y está caracterizado por 
una serie de eventos de quema poco potentes y delgados 
depósitos de conchales y/o acumulaciones de huesos de 
pescado. En algunos casos los fogones están separados 
entre sí por capas parcial o completamente estériles, de 
no más de 2 cm de espesor. Estos depósitos estériles pa-
recen sugerir abandonos que separan estratigráficamente 
eventos de reocupación periódicos del sitio.

A la fecha hemos excavado aproximadamente 5 m2 correspon-
dientes a este momento cultural en el sitio Morro Colorado. No 
obstante, cabe señalar que existen claras evidencias de que en 
algunos sectores los depósitos correspondientes a las ocupacio-
nes Arcaico II fueron excavados y removidos durante el Arcaico 
III con el objeto de habilitar áreas habitacionales semisubterrá-
neas en este último período.

Cronología. Se cuenta con tres fechados para definir cro-
nológicamente esta ocupación. Éstos provienen de la 
base de la misma, de la parte media del depósito y luego 
de la base de la primera capa correspondiente a la siguien-
te ocupación del sitio (Arcaico III). Esta última marcaría 
el límite cronológico máximo de la ocupación.
 
La fecha obtenida del inicio de la ocupación correspon-
diente al Arcaico II arrojó un resultado de 8261 ±  30 cal 
AP (carbón), mientras que el inicio de la siguiente ocupa-
ción (Arcaico III) arrojó un resultado de 7633 ±  25 cal 
AP (carbón). Por su parte, la fecha obtenida de la parte 
central del segmento estratigráfico correspondiente al 
Arcaico II dio por resultado 7868 ±  40 cal AP (carbón).

Considerando los límites mínimos y máximos de estas 
edades calibradas (Tabla 1), podemos estimar que la ocu-
pación correspondiente al Arcaico II duró poco menos 
de 1000 años. Considerando que la edad más tardía que 
tenemos para una ocupación Arcaico I (mina San Ramón 
15) es de 10.301 ± 80 cal AP (carbón), existiría un hiato 
cronológico de al menos 1500 años entre el Arcaico I y el 
Arcaico II. Por el momento no es posible saber qué suce-
dió durante este lapso.

Figura 4. Conjunto artefactual asociado al Arcaico II 
(1. Desechos de Choromytilus chorus; 2. Anzuelos circulares de 

Choromytilus chorus; 3. Líticos; 4. Lima; 5. Chope).
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Sitio Material Edad Radiocarbónica AP Edad Calibrada AP (2σ) Referencia

Alero 225 concha 10770±30 11393(10602-12313) Salazar et al. 2013b

Paposo Norte 9 carbón 9813±37 11206(11135-11250) Este trabajo

San Ramón 15 concha 10620±40 11144(10384-12056) Salazar et al. 2013a

Alero 227 carbón 9720±40 11112(10793-11212) Este trabajo

Alero 224A concha 10530±30 11010(10263-11887) Salazar et al. 2013b

Alero 226-5 concha 10290±60 10705(9894-11445) Castelleti 2007

San Ramón 15 carbón 9390±30 10565(10436-10682) Salazar et al. 2013a

San Ramón 15 carbón 9380±50 10549(10303-10705) Salazar et al. 2013a

San Ramón 15 carbón 9360±30 10528(10407-10653) Salazar et al. 2013a

San Ramón 15 carbón 9310±50 10445(10268-10579) Salazar et al. 2013a

Alero 226-5 concha 10040±60 10389(9642-11100) Castelleti et al. 2004

San Ramón 15 carbón 9250±30 10361(10252-10493) Salazar et al. 2013a

San Ramón 15 carbón 9160±80 10301(9971-10547) Salazar et al. 2013a

Morro Colorado carbón 7470±30 8261(8181-8340) Andrade y Salazar 2014 

Morro Colorado carbón 7070±40 7868(7753-7955) Andrade y Salazar 2011 

Morro Colorado carbón 6830±25 7633(7584-7676) Andrade y Salazar 2014 

Morro Colorado hueso de pescado 6710±30 7538(7469-7595) Este trabajo

Zapatero carbón 6490±40 7365(7276-7430) Este trabajo

Zapatero carbón 6340±30 7223(7163-7301) Este trabajo

Zapatero carbón 6180±25 7041(6943-7159) Este trabajo

Punta Negra 1b carbón 5840±40 6596(6487-6725) Contreras et al. 2011

Alero Migue concha 6650±60 6591(5972-7229) Castelleti 2007

Zapatero carbón 5810±30 6569(6477-6661) Este trabajo

Zapatero carbón 5780±30 6534(6441-6638) Este trabajo

Punta Negra 1b carbón 5730±40 6472(6350-6632) Contreras et al. 2011

Morro Colorado concha 6400±60 6310(5664-6943) Castelleti 2007  

Cachinales carbón 5440±40 6212(6014-6292) Este trabajo

Morros de Migue carbón 5380±30 6117(5997-6266) Este trabajo

Los Bronces 1 carbón 5350±50 6089(5940-6267) Contreras et al. 2007

Zapatero carbón 5230±30 5945(5775-6168) Este trabajo

Zapatero carbón 5230±25 5943(5901-5996) Este trabajo

Las Conchas concha 6030±40 5905(5283-6524) Este trabajo

La Puntilla Sur carbón 5180±40 5890(5748-5989) Este trabajo

Zapatero carbón 5110±30 5817(5730-5910) Este trabajo

Agua Dulce concha 5860±60 5718(5020-6335) Olguin et al. 2014

San Ramón 15 carbón 5010±30 5692(5603-5859) Salazar et al. 2013a

Agua Dulce concha 5830±30 5684(4993-6288) Olguin et al. 2014

Punta Negra 1a carbón 4940±40 5633(5492-5731) Contreras et al. 2011

Punta Negra 1a carbón 4910±40 5609(5479-5713) Contreras et al. 2011
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Caleta Bandurrias hueso de mamífero 481±25 5519(5333-5589) Este trabajo

Los Bronces 1 carbón 4810±40 5512(5327-5595) Contreras et al. 2007

Agua Dulce concha 5630±30 5445(4791-6119) Olguin et al. 2014

Paso Malo Arcaico carbón 4783±30 5498(5326-5586) Este trabajo

Los Bronces 1 carbón 4740±40 5417(5318-5580) Contreras et al. 2007

Punta Negra 1a carbón 4680±40 5401(5094-5576) Contreras et al. 2011

Caleta Bandurrias concha 5180±70 5277(4952-5568) Este trabajo

Caleta Bandurrias concha 4920±30 5262(5077-5324) Este trabajo

Agua Dulce concha 5470±30 5252(4549-5897) Olguin et al. 2014

Alero 228/230 concha 5150±40 5236(4936-5519) Castelleti 2007

Los Bronces 1 carbón 4610±60 5218(4981-5464) Contreras et al. 2007

Caleta Bandurrias concha 5430±60 5203(4502-5879) Este trabajo

Punta Negra 1a hueso 4340±40 4865(4714-5032) Contreras et al. 2011

Alero 228/230 concha 4840±70 4836(4512-5209) Castelleti 2007

Punta Morada concha 4710±60 4662(4368-4959) Castelleti 2007

San Lorenzo1  (Agua Dulce) hueso humano 4030±25 4473(4329-4566) Andrade et al. 2014

Alero 228/230 concha 4550±80 4458(4125-4806) Castelleti 2007

San Ramón 15 carbón 3850±31 4198(4085-4404) Este trabajo

San Ramón 15 carbón 3850±30 4198(4086-4401) Salazar et al. 2013a

San Ramón 15 carbón 3800±60 4124(3926-4399) Salazar et al. 2013a

San Ramón 15 concha 4270±50 4074(3791-4397) Salazar et al. 2013a

Poza Bahamondes 4 carbón 3745±165 4060(3614-4517) Castelleti 2007

San Ramón 15 concha 4150±30 3911(3631-4200) Salazar et al. 2013a

San Ramón 15 carbón 3692±28 3968(3877-4085) Este trabajo

Punta Morada concha 4070±70 3804(3491-4132) Castelleti 2007

San Ramón 15 concha 4050±30 3776(3516-4064) Salazar et al. 2013a

Paso Malo Arcaico carbón 3310±26 3498(3402-3573) Este trabajo

Morro Colorado concha 3730±80 3385(3050-3699) Castelleti 2007

Poza Bahamondes 4 concha 3730±80 3385(3050-36999) Castelleti 2007

Punta Morada concha 3610±70 3235(2923-3536) Castelleti 2007

Poza Bahamondes 4 concha 3380±180 2968(2437-3451) Castelleti 2007

Sitio 183 concha 3320±70 2892(2613-3221) Castelleti 2007

San Ramón 7 concha 3250±30 2809(2523-3071) Andrade et al. 2014

Alero 224A carbón 2559±30 2593(2471-2744) Este trabajo

San Lorenzo 3 hueso humano 2550±25 2589(2472-2741) Andrade et al. 2014

Portezuelo Choluto 4 hueso humano 2450±50 2467(2344-2704) Castelleti 2007

El Gaucho hueso de otárido 2840±25 2299(2035-2640) Este trabajo

Puerta del Llano de los Muertos concha 2800±60 2246(1953-2598) Castelleti 2007

Plaza de Indios Norte concha 2670±70 2092(1789-2365) Castelleti 2007

Quebrada Rincón 1 hueso humano 1940±20 1851 (1748-1902) Este trabajo
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En su síntesis del año 2005, Llagostera ya había indi-
cado la existencia de un hiato cronológico en la costa 
arreica entre las últimas ocupaciones correspondientes 
al complejo cultural Huentelauquén (Fases I y II según 
la cronología de Llagostera), y las primeras ocupaciones 
de la denominada por Bird (1946) “Cultura del Anzue-
lo de Concha” (Fase III según Llagostera). La diferencia 
es que dicho hiato era de 3000 años. Nuestros trabajos 
han permitido acotar parcialmente dicho vacío informa-
tivo pero, más importante aún, muestran evidencias de 
una posible continuidad tecnológica entre las ocupacio-
nes Huentelauquén (Arcaico I) y las ocupaciones de la 
“Cultura del Anzuelo de Concha” (Arcaico III), tal como 
veremos a continuación. En este sentido, las edades del 
Arcaico II parecen intrigantes puesto que muestran po-
sibles artefactos de tipo Huentelauquén hacia los 7500 
cal AP. Hasta ahora las fechas más tardías aceptadas para 
el Complejo Huentelauquén habían sido obtenidas en 
Los Vilos y bordeaban los 8500 cal AP (Ballester et al. 
2012): 7780 ±35 AP; 7880 ± 25 (ambas en carbón, sin 
calibrar). En el caso de Morro Colorado, los artefactos de 
tipo Huentelauquén aparecerían hasta casi 1000 años 
después.

Subsistencia. Los datos provenientes de las capas Arcaico 
II de Morro Colorado muestran continuidad en las es-
pecies explotadas respecto de lo ya observado en el Ar-
caico I. Por un lado, destaca el registro de moluscos y 
peces, aun cuando estos aumentan proporcionalmente 
en comparación con el período anterior. Por otro lado, se 
observa una mayor presencia de restos óseos de aves y 
de camélidos, así como una baja frecuencia de otáridos 
(Castillo 2014).

Con respecto a las especies ictiológicas representadas, es 
importante comentar que en el Arcaico II se consolida 
una tendencia que comienza a vislumbrarse en el período 
previo y que caracterizará a los períodos venideros, cual 

es la notable predominancia del jurel (Trachurus murphyi) 
dentro de los conjuntos óseos, especie que alcanza cerca 
del 70% de los especímenes identificados en las capas 
Arcaico II de Morro Colorado. El jurel es seguido bas-
tante más de lejos por la corvina (Cilus gilberti) y la sierra 
(Thyrsites atun), que en conjunto suman cerca del 20%, 
mientras que con escasa representación se identificaron 
también para este período la merluza (Merluccius gayi), el 
rollizo (Pinguipes chilensis), el bonito (Sarda chiliensis) y la 
cabrilla (Sebastes capensis). Todas las especies identificadas 
pertenecen a la zona nerítica.

Por último, respecto de los moluscos, el análisis de una 
columna de fauna reveló que para este período predomi-
nan los gastrópodos, y en específico la especie Tegula atra 
con casi el 60% del MNI identificados, seguida más de 
lejos por distintas especies de fisurélidos y chitones con 
cerca del 10% para cada grupo taxonómico, y más abajo 
aún por Concholepas concholepas con cerca del 5%.

Tecnología. Los conjuntos líticos de Morro Colorado co-
rrespondientes al Arcaico II están formados básicamen-
te por puntas de proyectil y preformas de puntas, junto 
con raspadores, cuchillos, artefactos multifuncionales 
sobre lascas, manos de moler y sobadores (Figura 4). 
Las puntas se encuentran preferentemente talladas bifa-
cialmente, aun cuando aparecen también, al menos, dos 
ejemplares con talla monofacial, mientras que los limbos 
son lanceolados, a excepción de un ejemplar de morfolo-
gía triangular. Se identificó una pieza lanceolada pedun-
culada y al menos cuatro pedúnculos fracturados. Estos 
tienen un aspecto muy similar a los pedúnculos ojivales 
de las puntas Huentelauquén, mientras que un cuchillo 
con acanala dura para enmangue también identificado 
en el Arcaico II de Morro Colorado es morfológicamente 
idéntico y aparentemente de la misma materia prima que 
uno encontrado en el sitio La Chimba 13 (véase Cruz y 
Llagostera 2011: 63) y también en sitios Huentelauquén 

Alero Bandurrias 2 Hueso humano 1600±40 1451(1361-1536) Andrade et al. 2014

Punta Morada concha 1750±50 1079(852-1292) Castelleti 2007

Punta Morada concha 1740±50 1069(839-1284) Castelleti 2007

Punta Morada concha 6100±40 5981(5334-6602) Castelleti 2007

Punta Cañas Norte Hueso humano 3100±25 3272(3177-3358) Castelleti 2007

Morro Colorado concha 1690±50 1020(785-1248) Castelleti 2007

Tabla 1. Fechados radiocarbónicos de Taltal.
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del sector de Los Vilos (Com. personal Jackson 2012). 
Por otro lado, de las capas más profundas de Morro Co-
lorado, Capdeville también excavó puntas completas que 
parecen corresponder a ejemplares Huentelauquén.

En cuanto a los instrumentos de molienda, en su ma-
yoría corresponden a manos de moler asociadas al pro-
cesamiento de pigmentos rojos, y en menor medida, al 
de recursos vegetales. Por otro lado, los sobadores fue-
ron destinados probablemente al tratamiento de cueros 
animales y a su vez, para la aplicación de los mismos 
pigmentos sobre cuero (Parra 2014). Asociada a esta 
industria lítica aparecen evidencias de la producción de 
anzuelos de concha de Choromytilus chorus. Se han repor-
tado anzuelos completos, desechos de anzuelos y limas 
de piedra para fabricar estos artefactos (Figura 4.1, 4.2 y 
4.3). Todos los anzuelos identificados para las capas Ar-
caico II presentan morfología circulares y fueron fabrica-
dos mediante técnicas tales como el recorte y pulido. No 
han sido reportados a la fecha ni anzuelos con vástago, 
ni pesas de línea, aun cuando sí se encontraron cuentas 
elaboradas en concha. Es importante destacar, también, 
la aparición durante este período de una industria ósea 
que se diversificará notablemente durante el Arcaico III. 
En las capas asociadas al Arcaico II hemos identificado la 
presencia de un chope elaborado sobre costilla de otárido 
(Figura 4.6), así como una posible preforma de barba de 
arpón elaborada sobre resto óseo de camélido.

Patrón de Asentamiento. La estratigrafía con diversos rasgos 
y áreas de quema, la presencia de artefactos tales como 
puntas, cuchillos, raspadores, anzuelos, ¿arpones?, un 
desconchador de hueso (chope) y artefactos líticos mul-
tifuncionales, así como las diversas especies malacológi-
cas, ictiológicas y de mamíferos registradas en las capas 
Arcaico II de Morro Colorado sugieren que durante su 
primera ocupación este sitio constituyó un campamento 
residencial, posiblemente el más antiguo conocido a la 
fecha en la costa de Taltal. No obstante, las ocupaciones 
en este campamento habrían sido de corta duración tal 
como se deriva del análisis de la densidad de los depósi-
tos y la presencia de capas estériles o semiestériles inter-
caladas con las capas de conchal y rasgos de quema. La 
superposición de numerosos eventos de ocupación y des-
ocupación en un período relativamente corto sugiere que 
el campamento habría sido reocupado periódicamente. 
Estas evidencias nos permiten plantear como hipótesis 

que el patrón de asentamiento del Arcaico II se carac-
terizó por un sistema de alta movilidad residencial, sin 
que hasta el momento hayamos reportado la presencia 
de sitios de tareas específicas. En efecto, cabe reflexio-
nar porqué no se han documentado hasta el momento 
ocupaciones en aleros correspondientes a este período, ni 
siquiera en los cinco aleros con fechas Arcaico I descritos 
más arriba.

Una posibilidad es que simplemente se trate de un sesgo 
de la investigación. Otra explicación posible es que en el 
lapso de 1500 años para el que no se tiene registro haya 
ocurrido una transformación importante en el sistema de 
asentamiento de las poblaciones Huentelauquén, el cual 
no estamos aún en condiciones de comprender adecua-
damente, pero que podría estar relacionado con la masi-
ficación del anzuelo de concha y la creciente dependencia 
de recursos ictiológicos, o bien con las transgresiones 
marinas del Holoceno Temprano, ya que la línea de costa 
actual recién debió estabilizarse hacia finales del Arcaico 
II (Lambeck et al. 2002).

A nivel macroregional tampoco son muchos los sitios 
con fechas contemporáneas que nos permitan compren-
der mejor este momento Arcaico II. En la costa sur del 
Perú se han reportado fechas contemporáneas en los si-
tios Quebrada Jaguay (Sandweiss et al. 1998), Ocoña 3, 
Miraflores, Yara, Kilómetro 4, Villa del Mar, Anillo, Que-
brada Tacahuay (Rademaker et al. 2013) y Quebrada Los 
Burros (Lavallée et al. 2011). En la zona de Arica tenemos 
los sitios Camarones 14 (Schiapacasse y Niemeyer 1984), 
Camarones 17 (Muñoz y Chacama 1993) y posiblemen-
te Caleta Vítor 3 (Roberts et al. 2013), mientras que para 
la costa de Iquique destaca Punta Patillos 4 (Núñez y 
Santoro 2011). En la costa arreica de la actual Región de 
Antofagasta solo se tiene el antecedente de la primera 
ocupación del sitio Copaca-1, datado hacia los 7010 ± 
30 (carbón, sin calibrar) (Castro et al. 2012). Algunos de 
estos sitios han sido interpretados como campamentos 
residenciales (p.e. Quebrada Los Burros, Camarones 14). 
No obstante, el instrumental lítico de estos sitios más 
septentrionales no se asemeja al reportado por nosotros, 
siendo dominado por puntas tipo doble punta que en 
Taltal aparecerán recién en el período siguiente. Lo an-
terior sugiere que se trata de comunidades distintas, y 
que los patrones de movilidad de los habitantes de Morro 
Colorado quizás no incluyeron ocupaciones residencia-
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les mucho más al norte, abriéndose la posibilidad de que 
se mantengan límites septentrionales de los circuitos de 
movilidad propios del Complejo Huentelauquén del Ar-
caico I. Aun así, al menos el Arcaico II de Morro Colo-
rado comparte con Camarones 14 las fechas tempranas 
y la presencia de anzuelos circulares de concha, por lo 
que es muy probable que existiera alguna relación entre 
estas distintas comunidades. Con todo, por ahora no pa-
rece prudente considerar al Arcaico II de Taltal dentro de 
la Tradición Chinchorro que se inicia en Camarones 14 
(Schiappacasse y Niemeyer 1984; Llagostera 1989; Arria-
za 1995), dadas las diferencias observadas en el material 
lítico y en el tipo de ocupación residencial, así como por 
la ausencia de entierros en la zona de Taltal.

Arcaico III (7500-5500 cal AP)

Se ha diferenciado este período del anterior por el impor-
tante cambio que se aprecia en el modo de uso del sitio 
Morro Colorado, así como en otros sitios respecto de las 
capas anteriormente descritas para el Arcaico II. En efec-
to, se mencionó anteriormente que la fecha de 7633 ± 25 
cal AP (carbón), marca el inicio de una nueva modalidad 
de ocupación de Morro Colorado. Ésta se caracteriza por 
una densidad notablemente mayor de materiales cultu-
rales y en especial de ecofactos, siendo dominado por 
densos basurales con conchas de moluscos y restos óseos 
asociados a depósitos potentes de fogones y, en ocasio-
nes, pisos habitacionales. El Arcaico III que hemos defi-
nido presenta ciertas diferencias, pero al mismo tiempo, 
sería aproximadamente contemporáneo con el Arcaico 
Medio de Castelleti (2007), así como con el Paleolítico 
de Capdeville, el primer período precerámico de Bird 
(1946) (“Cultura del Anzuelo de Concha”), los “Pescado-
res Especializados” de Núñez (1984), y a nivel regional la 
Fase IV de Llagostera (2005).

Sitios. Uno de los sitios que aporta mejor información 
para caracterizar este momento cultural es el sitio Zapa-
tero, ubicado unos 10 km al norte de Paposo, ya que se 
trata de uno de los pocos yacimientos con escasa inter-
vención antrópica (saqueo). Agua Dulce es otro sitio del 
período donde se han realizado excavaciones más exten-
sivas (Olguín 2011), así como en Morro Colorado. Pre-
sentan ocupaciones del Arcaico III los siguientes sitios 
de la localidad de Taltal (mencionados de sur a norte): 
Los Bronces 1, Morro Colorado (corresponde principal-

mente a lo que Capdeville denominó como “capa mora-
da”, véase Mostny 1964), Punta Morada, Las Conchas, 
Agua Dulce, Morros de Migue, Alero Migue, Cachina-
les, Punta Grande, Punta Negra y Zapatero. Lo anterior 
significa una mayor densidad de sitios en comparación 
con períodos previos, habiéndose detectado hasta la fe-
cha once sitios con ocupaciones en este período en una 
extensión de cerca de 90 km de costa.

Cronología. Las fechas de inicio de este período en Tal-
tal son de 7633 ± 25 cal AP (carbón) y 7538 ± 30 cal AP 
(hueso) para el sitio Morro Colorado, y de 7365 ± 40 cal 
AP (carbón) y 7223 ± 30 cal AP (carbón) para el sitio Za-
patero. Como se verá luego, es posible que el Arcaico III 
se haya iniciado en Morro Colorado como una derivación 
natural del período previo, extendiéndose un poco más 
tarde hacia nuevos sitios tales como los mencionados en 
el párrafo precedente. Respecto del fin del Arcaico III, la 
edad más tardía disponible actualmente para esta mo-
dalidad ocupacional sería de 5943 ± 25cal AP (carbón), 
obtenida del sitio Zapatero. Dado que hemos conside-
rado que el Arcaico III culmina cuando proliferan las 
estructuras de piedra del “patrón arquitectónico Caleta 
Huelén 42” (Núñez et al. 1974; Zlatar 1983; Núñez y San-
toro 2011), las fechas son coherentes por cuanto en Taltal 
se ha visto reiteradamente que este tipo de estructuras 
hacen su aparición hacia los 5500 cal AP a juzgar por los 
datos de Caleta Bandurrias, Los Bronces 1 y Punta Negra 
1A (Contreras et al. 2007; Contreras et al. 2011), tal como 
se verá más adelante.

Varios de los restantes sitios mencionados más arriba 
también presentan fechas asignables al Arcaico III: Así, 
Alero Migue fue datado por Castelleti (2007) en 6591 
± 50 cal AP (concha, calibrada con corrección del efecto 
reservorio); por su parte, se tiene una fecha de 5981 ± 40 
AP (concha calibrada con corrección de efecto reservorio) 
para la ocupación más antigua del segmento noroeste del 
sitio Punta Morada; muy similar es la edad de inicio de 
la ocupación del sitio Las Conchas, pero nuevamente en 
un sector más bien marginal del sitio (5905 ± 40 cal AP, 
concha con calibrar y con corrección por efecto reservo-
rio); el conchal de Punta Negra 1B comenzó a ser usado 
hacia el 6472 ± 40 cal AP (carbón), varios siglos antes 
de la construcción de las primeras estructuras circulares 
(Contreras et al. 2011); Agua Dulce comenzó a ser ocupa-
do en su sector oeste hacia los 5718 ± 60 cal AP (concha, 
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con calibrar y con corrección de efecto reservorio) (Ol-
guín 2011; Olguín et al. 2014), mientras que una de las 
ocupaciones iniciales de Cachinales fue datada en 6212 ± 
40 cal AP (carbón) y el conchal de Los Bronces comenzó 
su ocupación hacia los 6089 ± 50 cal AP (carbón), tam-
bién con anterioridad a la construcción de las estructuras 
(Contreras et al. 2007). Por último, el sitio Morros de Mi-
gue fue ocupado inicialmente hacia los 6117 ± 30 cal AP 
(carbón), pero nuevamente en uno de los extremos del 
sitio. Si bien el sitio no se encuentra fechado, todo indica 
que la ocupación de Punta Grande se inició también du-
rante este período (Durán 1981, 1985).

Como prácticamente ninguna de las ocupaciones de 
los sectores centrales de estos sitios ha sido fechada (a 
excepción de Morro Colorado y Zapatero), no se puede 
afirmar aun cuando se inicia exactamente la prolifera-
ción de ocupaciones Arcaico III en la costa de Taltal. Por 
ahora parece prudente asumir que fue aproximadamente 
contemporánea en los distintos sitios (ca. 6500/7000 
cal AP) y que por lo tanto se trata de un fenómeno ca-
racterístico del período, aunque sus manifestaciones más 
tempranas parecen haberse dado solo en Morro Colo-
rado, extendiéndose por el resto de la localidad algunos 
siglos después.

Subsistencia. Respecto de la dieta de las poblaciones del 
Arcaico III, los moluscos ocupan un sitial importante. 
De una columna de fauna obtenida en Morro Colorado se 
observaron patrones muy semejantes a los del Arcaico II, 
en cuanto los gastrópodos representaron más del 90% 
del MNI registrado, incluyendo en orden decreciente las 
especies Tegula atra (ca. 75%), Fissurella maxima y Fissurella 
limbata (8% entre ambas), Acanthopleura echinata (5%) y 
Concholepas concholepas (3%). Los bivalvos apenas alcan-
zan el 1,4%, mientras que los equinodermos y los crus-
táceos no superan el 1% entre ambos. Porcentajes muy 
semejantes se obtuvieron de las columnas de fauna del 
sitio Zapatero, así como previamente del sitio Agua Dul-
ce (Olguín 2011), lo cual sugiere una cierta homogenei-
dad en los recursos malacológicos disponibles durante el 
Arcaico III, siempre provenientes de ambientes rocosos, 
así como posiblemente preferencias culturales por los re-
cursos de mayor biomasa.

Por su parte, el análisis de los restos ictioarqueológicos 
en los sitios Zapatero, Morro Colorado y Agua Dulce 

demuestra que la mayoría de los restos óseos de peces 
corresponden a jurel (Trachurus murphyi), tanto en térmi-
nos de MNI como de NISP. Esta especie alcanza entre el 
70% y el 80% del total de restos identificados en cada 
uno de los sitios, seguida muy de lejos por otras especies 
que también se encontraban representadas en el Arcaico 
II, tales como la corvina (Cilus gilberti) y la sierra (Thyrsites 
atun) así como por una diversidad de especies no regis-
tradas previamente, tales como Auchenionchus variolosus 
(tomollo), Cheilodactylus variegatus (bilagay), Cheilotrema 
fasciatum (sargo), Graus nigra (vieja colorada), Genypterus 
spp. (congrio), Merluccius gayi (merluza común), Para-
lichthys adspersus (lenguado), Pinguipes chilensis (rollizo), 
Sarda chiliensis (bonito), Sebastes capensis (cabrilla), Semi-
cossyphus darwini (pejeperro), Seriolella violacea (cojinoba) y 
Scartichthys viridis (borrachilla). Estas tendencias se man-
tienen inalteradas en los tres sitios y en todas las capas 
ocupacionales de cada uno de ellos, lo que muestra una 
clara predilección al consumo del jurel como base de la 
dieta de estas poblaciones y/o la mayor abundancia de 
este recurso a lo largo del período. Pese a ello, en Agua 
Dulce siguen al jurel en representación el congrio (Gen-
ypterus spp.) y el bilagay (Olguín 2011), mientras que en 
Zapatero le siguen en representatividad la sierra, el boni-
to y el congrio, y en Morro Colorado la sierra, el congrio y 
la corvina. Aún no estamos en condiciones de explicar la 
orientación de la dieta de estas poblaciones hacia el con-
sumo del jurel, ni las diferencias en la representatividad 
de las restantes especies entre los diferentes sitios. Lo que 
sí es destacable es la aparición sistemática del congrio en 
los tres sitios, por lo general alcanzando alrededor del 
2% de representatividad dentro de la muestra de identifi-
cados, lo que sugeriría el uso de embarcacionesy anzuelos 
para su captura (Llagostera 1990). Más aún, durante el 
Arcaico III se han identificado evidencias de peces oceá-
nicos, tales como la albacora (Xiphias gladius), el marlín 
(Kajikia audax), el pez aguja (familia Istiophoridae), el 
atún y la cachoreta (familia Scombridae), el dorado (fami-
lia Carangidae) y el género tiburones (Carcharhinus spp.) 
(Béarez et al. 2013; Olguín et al. 2014). En Zapatero y 
Agua Dulce se ha reportado la mayor diversidad de estas 
especies de aguas profundas, mientras que en Morro Co-
lorado a la fecha solo se han identificado restos del género 
tiburones, lo cual podría vincularse también con el hecho 
de que hasta ahora los contextos Arcaico III excavados 
en Morro Colorado corresponden exclusivamente a la 
primera parte del período. Estas evidencias demuestran 
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que ya desde el Arcaico III las poblaciones locales hacían 
uso de embarcaciones y practicaban la pesca de grandes 
especies oceánicas (Olguín et al. 2014). No obstante, la 
baja representatividad de ellas (cerca del 2% promedio) 
sugiere que su consumo no fue fundamental dentro de la 
dieta de las poblaciones locales, aun cuando posiblemen-
te constituyó una fuente de prestigio para los cazadores.

Como complemento de los moluscos y los peces, los ha-
bitantes del Arcaico III basaron su dieta en el consumo 
de otáridos, camélidos y aves marinas. A lo menos así lo 
sugieren los datos de Zapatero, en donde los restos de 
pinnípedos (en términos de NISP) constituyen alrededor 
del 50% de los restos óseos de tetrápodos, seguidos más 
de lejos por las aves (25%) y los camélidos (20%) (Baha-
mondes 2014), mientras que en Agua Dulce la situación 
es semejante, aun cuando los pinnípedos son aún más 
frecuentes (Olguín 2011). Por su parte, la situación se 
invierte en Morro Colorado donde los pinnípedos (17%) 
son menos frecuentes que las aves marinas (45%) y los 
camélidos (36%), siempre en términos de NISP (Castillo 
2014).

Tecnología. El Arcaico III da cuenta de una gran cantidad 
y diversidad de artefactos (Figura 5). El material lítico 
mantiene las tendencias de lo observado en los períodos 
previos, en términos de la predominancia de puntas y pre-
formas de puntas de proyectil, todas trabajadas mediante 
técnica de adelgazamiento bifacial y confeccionadas so-
bre rocas silíceas. Predominan las puntas lanceoladas de 
base convexa y las bipuntas, aunque también aparecen 
puntas lanceoladas o triangulares con pedúnculo corto 
(Figura 5.15). Completan el conjunto lítico artefactos 
multifuncionales, raspadores, cuchillos, tajadores, ma-
nos, cuentas y bifaces (Figura 5.14).

Hasta ahora todo lo afirmado respecto del componente 
lítico se basa en la confección de instrumentos en sílice, 
por lo que cabe aquí aludir brevemente a la polémica sos-
tenida por Capdeville (1921a) y otros autores coetáneos 
(Uhle 1916; Latcham 1939) respecto de la presencia de 
instrumentos de basalto (referidos como de “sílice ne-
gro” por Capdeville) y su presunta edad paleolítica en 
el sitio Morro Colorado. Según este autor, al igual que 
Latcham, los instrumentos “paleolíticos” serían caracte-
rísticos de las capas inferiores del sitio Morro Colorado. 
Sin embargo, Uhle los reconoce en toda la sucesión es-

tratigráfica tal como lo hará posteriormente Bird (1946), 
quien los denomina Choppers o Chopping Tools, haciendo 
una definición funcional de estos instrumentos. La filia-
ción paleolítica fue descartada también por Uhle (1916). 
No obstante, el hecho relevante es que de acuerdo con 
lo observado tanto por Uhle, Bird y el propio Capdeville, 
así como según la lectura más detallada de Berdichewsky 
(1962) y Núñez (1984), estos artefactos están presentes 
en toda la secuencia estratigráfica de Morro Colorado 
por lo que sugieren la posibilidad de un uso recurrente 
de rocas no silíceas durante el Arcaico III, especialmente 
en funciones específicas no cubiertas por la lítica de sí-
lice tallado. Dentro de la lítica no silícea en la literatura 
se menciona para este período la presencia de cuencos 
de lava y morteros planos (Bahamondes y Silva 1969; 
Núñez 1984).

Figura 5. Conjunto artefactual asociado al Arcaico III (1. Anzue-
los circulares de Choromytilus chorus; 2-3. Anzuelos circulares de 
vástago largo de Choromytilus chorus; 4. Anzuelo circular de vás-

tago corto de Choromytilus chorus; 5. Preforma de anzuelo circular 
de vástago corto de Choromytilus chorus; 6. Pesas de Choromytilus 
chorus; 7. Desechos de Choromytilus chorus; 8. Barba ósea arpón; 

9. Barba ósea de anzuelo compuesto; 10. Preforma de barba ósea 
de arponcillo; 11. Cuenta de Choromytilus chorus; 12-13. Cuentas 

líticas; 14. Cuchillo; 15. Punta; 16. Limas).
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Los instrumentos pulidos encontrados en los sitios Mo-
rro Colorado y Zapatero, se comportan similarmente a 
las piezas del Arcaico II, aunque su frecuencia disminu-
ye notoriamente. Cabe destacar que en este período se 
comienza a registrar un tipo de mano de moler con una 
morfología estandarizada que refiere una forma de uso 
particular. Estos artefactos, previamente descritos como 
martillos enmangados (Salazar et al. 2011), en general 
poseen residuos de pigmento rojo adheridos sobre sus 
superficies activas pulidas, lo cual permite sugerir su aso-
ciación a las labores de procesamiento de mineral a partir 
de fricción y trituración, pero aún sin lograr establecer la 
presencia de enmangue (Parra 2014). La industria con-
quiliológica es más abundante y variada que en los pe-
ríodos anteriores, e incluye anzuelos, cuentas y pesas. 
Respecto de los anzuelos, se observa que en los momen-
tos más tempranos del Arcaico III en Morro Colorado 
aparecen exclusivamente anzuelos circulares fabricados 
en Choromytilus chorus, idénticos a los registrados en el 
Arcaico II (Figura 5.1). No obstante, en momentos un 
poco más tardíos del Arcaico III de Morro Colorado (da-
tados hacia el 6270 AP sin calibrar), se registran algunos 
anzuelos circulares de vástago corto (Figura 5.4 y 5.5). El 
hecho de que el vástago corto y la pesa estén ausentes du-
rante el Arcaico II pero que sí hayan sido reportados ha-
cia finales de la primera mitad del Arcaico III, sugiere que 
estas dos innovaciones pudieron estar relacionadas entre 
sí. En los restantes sitios del Arcaico III no hay presencia 
de anzuelos circulares sin vástago, siendo todos los ejem-
plares anzuelos circulares con vástago recto, tanto en Za-
patero como en Morros de Migue, Agua Dulce, Punta 
Negra (Contreras et al. 2011) y Los Bronces-1 (Contreras 
et al. 2007), sugiriendo la consolidación de un cambio en 
la morfología de estos artefactos poco antes del 6000 
AP, hecho observado previamente en la costa arreica  
(p.e. Bittmann 1984) y que llevó a Llagostera a propo-
ner dos subfases dentro de su Fase IV (Figura 5.3). Por 
su parte, las pesas también aparecen en prácticamente 
todos los sitios Arcaico III, elaboradas tanto en concha 
de “choro zapato” como en hueso (Figura 5.6). La pre-
sencia de preformas y desechos de fabricación de anzue-
los de concha en Morro Colorado y Zapatero, así como la 
constante aparición de limas líticas, sugiere la presencia 
de áreas de trabajo conquiológico en estos sitios (Flores et 
al. 2014) (Figura 5.6). En el caso particular de Morro Co-
lorado, la presencia de áreas de trabajo especializado del 
recurso existe desde el Arcaico II, sin embargo, durante el 

Arcaico III se observa una mayor cantidad fragmentos de 
Choromytilus chorus y de limas.

Durante el Arcaico III también se advierte una notable 
diversificación en la industria ósea a juzgar por la pre-
sencia de distintas categorías artefactuales, morfologías 
y tamaños, caracterizando desde entonces a la tecnología 
de hueso de las sociedades de la costa arreica. Junto con 
las pesas se advierte la presencia de cabezales de arpones 
y arponcillos; barbas de arpón y de anzuelo compuesto; 
perforadores, retocadores, chopes y espátulas (Figura 
5.8, 5.9 y 5.10).

Por último, tal como se señaló anteriormente, la presen-
cia constante de peces oceánicos en los sitios del Arcaico 
III indica el uso de embarcaciones durante este período. 
Por su parte, la homogeneidad en la talla de los jureles 
consumidos, así como su abundante presencia dentro del 
conjunto ictiológico podría explicarse por la aplicación 
de una estrategia de captura específica, tales como el uso 
de redes (Rebolledo 2014). De modo que la tecnología 
del período incluyó posiblemente estos dos importantes 
dispositivos dentro de las economías marítimas especia-
lizadas.

Patrón de Asentamiento. Todos los sitios fechados para este 
período, a excepción del Alero Migue, corresponden a 
conchales de entre uno y dos metros de potencia estrati-
gráfica ubicados a escasos metros de la costa, por lo ge-
neral a una altura entre 10 y 20 m sobre el nivel del mar 
actual (Figura 6). Ninguno de estos sitios ha demostra-
do la presencia de arquitectura en piedra o enterratorios 
en los contextos estratigráficos correspondientes a este 
período, pero aún así los datos descritos anteriormente 
sugieren una ocupación de carácter residencial. En efecto, 
en comparación con el Arcaico II, en los sitios del Arcai-
co III es notoria la mayor cantidad y diversidad tanto de 
instrumentos, como de desechos alimentarios y taxas 
faunísticas. Considerando además la mayor complejidad 
estratigráfica que exhibe este período, con alta frecuencia 
de fogones, potentes basurales y algunos pisos ocupa-
cionales, postulamos que estos sitios fueron ocupados 
como campamentos residenciales pero, a diferencia de 
lo sucedido en el Arcaico II, con un carácter ocupacional 
mucho más estable, posiblemente incluso de naturaleza 
semipermanente (Núñez 1984; Castelleti 2007). Lo an-
terior es también coherente con la presencia de preformas 
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y desechos de producción de artefactos en todas las ma-
terias primas en los sitios estudiados, lo que indica ac-
tividades no solo de consumo de alimentos y pernocte, 
sino también de fabricación in situ de instrumental óseo, 
lítico y conquiológico. También es destacable que en Mo-
rro Colorado hay evidencias de que durante el Arcaico 
III se excavaron depósitos correspondientes al Arcaico 
II con el objeto de habilitar espacios residenciales de ca-
rácter semisubterráneo. Este hecho fue observado en las 
excavaciones practicadas por nuestro equipo, pero tam-
bién se advierte en uno de los dibujos de perfil elaborados 
para el sitio por Capdeville (Mostny 1964, T.2: 250). Si 
bien la ausencia de cementerios para el Arcaico III podría 
poner en duda nuestra interpretación del carácter semi-
permanente de la ocupación de estos sitios, cabe señalar 
que Capdeville menciona el hallazgo de diversos huesos 
humanos e incluso un entierro completo dentro del con-
chal de Morro Colorado, mientras que hacia el este del 
sitio identificó un entierro de un individuo con el cuerpo 
extendido, al cual se le asociaban dos anzuelos de concha 
de vástago corto y una pesa, todo lo cual podría sugerir 
que se trata de una sepultura del Arcaico III.

El sistema de movilidad es interesante en este período 

pues prácticamente solo se han registrado sitios residen-
ciales. De hecho, ningún alero ha mostrado hasta el mo-
mento ocupaciones Arcaico III (salvo el ya mencionado 
alero Migue, pero este alero se encuentra a 30 m del sitio 
Morros de Migue y, por lo tanto, lo consideramos parte 
de dicho asentamiento), mientras que tampoco se cono-
cen sitios pequeños a cielo abierto contemporáneos con 
este momento. Antes bien, todos los sitios mencionados 
anteriormente, al menos aquellos que han sido excavados 
con cierta intensidad, revelan indicadores coherentes con 
funciones de campamento residencial. Si lo anterior es 
correcto, el hecho de que hayan diez sitios arqueológicos 
en el segmento de 70 km que separan Zapatero de Los 
Bronces7, posiblemente funcionando en forma contem-
poránea significa que, o bien había distintas unidades 
sociales coexistiendo en la época, cada una utilizando 
alguno(s) de estos sitios, o bien un mismo grupo emplea-
ba periódicamente estos sitios dentro de una estrategia 
de movilidad residencial, pero con permanencias prolon-
gadas en cada campamento.

Ahora bien, no todas las bases residenciales son iguales 
en términos de dimensiones verticales y horizontales ni 
en términos de variabilidad y frecuencia de artefactos. 
Por el contrario, nos parece que los sitios de Zapatero, 
Morro Colorado y, posiblemente, Punta Grande y Las 
Conchas puedan corresponder a los sitios residencia-
les de mayores dimensiones, mientras que los sitios de 
Punta Negra 1b, Cachinales, Agua Dulce y, sobre todo, el 
sector de conchal de Los Bronces-1, parecen haber cons-
tituido sitios residenciales más pequeños. Aún no tene-
mos total claridad del estatus de los sitios de Morros de 
Migue y Punta Morada en este contexto, por encontrarse 
muy afectos a procesos de erosión y alteración antrópica 
dificultando la obtención de muestras suficientes y com-
parables.

Es difícil por ahora tener certezas respecto de cómo 
explicar esta variabilidad intersitio. Pese a las cautelas 
necesarias por el tamaño de la muestra estudiada y el 
estado de conservación de los yacimientos, formulamos 
la hipótesis de que esta variabilidad sería resultado de la 

Figura 6. Mapa indicando los principales sitios del Arcaico III.

7  Como ya mencionamos, el Alero Migue se encuentra a unos 30 m 
del sitio Morros de Migue, por lo que los consideramos como una 
sola unidad desde el punto de vista de su funcionalidad durante 
el Arcaico III.
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permanencia diferencial en cada sitio y/o la frecuencia de 
la movilidad (Chatters 1987; Kelly 1995). En este escena-
rio, los sitios de Zapatero, Punta Grande, Las Conchas y 
Morro Colorado habrían sido aquellos donde las pobla-
ciones locales se asentaron más veces durante el período 
en cuestión y/o durante más tiempo en cada ciclo anual 
de movilidad. Por su parte, sitios como Agua Dulce, Ca-
chinales, Punta Negra y Los Bronces pudieron funcionar 
como bases residenciales de más corta duración y/o vi-
sitadas con menor frecuencia dentro de los circuitos de 
movilidad anual. Quizás los campamentos residenciales 
de corta duración descritos etnográficamente para los 
aborígenes australianos por Veth (2005) puedan consti-
tuir un modelo interpretativo a considerar.

Si esta interpretación es correcta, es posible que estemos 
ante la operación de ciertos criterios de selección de los 
asentamientos base por parte de los cazadores, recolec-
tores y pescadores de la costa de Taltal durante el Arcaico 
III. Es difícil por ahora comprender cuáles pudieron ser 
estos criterios. En particular debido a que la estructura 
espacial de los recursos es relativamente homogénea en 
el segmento que separa Zapatero de Los Bronces, por lo 
menos en la actualidad. Evidentemente, un criterio im-
portante debieron ser las fuentes de agua (Núñez y Va-
rela 1967; Capdeville 2008; Contreras et al. 2011), pues 
el Arcaico III parece haber sido contemporáneo con el 
momento de mayor aridez en la región (Grosjean et al. 
2007). No obstante, cabe señalar que los sitios residen-
ciales de corta duración también se asocian a aguadas ac-
tualmente. Quizás hubo alguna diferencia en el tamaño 
de estas aguadas, su nivel de salobridad y/o estacionali-
dad que privilegiaron el uso de unas sobre otras y, por 
ende, la mayor intensidad de ocupación de unos sitios so-
bre otros, pero por ahora no estamos en condiciones de 
afirmarlo. Es posible que otros recursos de carácter y/o 
ubicación más específicos también hayan influido en la 
articulación del sistema de asentamiento y, por lo tanto, 
en los circuitos de movilidad y la permanencia ocupacio-
nal en las bases residenciales.

Cualquiera hayan sido los criterios que incidieron en la 
ubicación y la permanencia de ocupación de las bases 
residenciales, los datos eco y artefactuales indican que 
desde cada una de estas locaciones se habrían articulado 
radios de forrajeo diarios que permitieron recolectar mo-
luscos, peces, aves y mamíferos marinos que formaban 

la base de la dieta de estas poblaciones. Asimismo, desde 
estas mismas residencias se articularon radios de forrajeo 
presumiblemente más amplios en la cordillera de la Cos-
ta para la caza del guanaco (Castelleti 2007). Además de 
lo anterior, es sabido que estas poblaciones articularon 
sistemas de movilidad logística para ingresar a la pam-
pa, unos 30 - 60 km al interior de la costa, con el objeto 
de abastecerse de materias primas silíceas de alta calidad 
(Núñez 1984; Castelleti 2007; Galarce 2008). Nuestros 
trabajos recientes también han demostrado un sistema 
de forrajeo mediante el uso de embarcaciones que permi-
tió adentrarse mar adentro desde las bases residenciales 
para la captura de los peces epipelágicos anteriormente 
descritos (Olguín et al. 2014). Si bien es más difícil pro-
barlo, es posible que las embarcaciones hayan permitido 
también circuitos de forrajeo de más amplio alcance a lo 
largo de la costa (Ballester y Gallardo 2011), pero no se 
han encontrado sitios de tarea que permitan apoyar esta 
inferencia para el Arcaico III. Es posible que también 
hayan existido grupos de tarea movilizados en forma lo-
gística para procurarse óxidos de hierro y eventualmente 
algún otro recurso localizado de alta importancia social 
y/o económica para estas poblaciones. En todo caso, los 
radios de forrajeo y las incursiones logísticas del período 
fueron de muy corta duración, por lo que el grupo com-
pleto debió co-residir prácticamente durante todo el año 
en los distintos campamentos base ya mencionados.

Por último, cabe señalar que el Arcaico III de Taltal es 
contemporáneo de sitios tales como Cobija 13, Cobija S1 
y Copaca en el sector de Cobija (Bittmann 1984; Castro 
et al. 2012), Punta Guanillos en el sector de Tocopilla 
(Ortlieb et al. 2010), Conchal Aguada del Morro Moreno 
y posiblemente Abtao 1 y Caleta Errázuriz en la costa de 
Mejillones (Boisset et al. 1969; Cruz y Llagostera 2011; 
Ballester et al. 2014b), Caramucho 1 y posiblemente Pun-
ta Pichalo y Bajo Patache 2 en la costa al sur de Iquique 
(Núñez 1976; Sanhueza 1985; Larraín et al. 2004); así 
como con sitios del “Complejo Camarones” (Llagostera 
1989), tales como Camarones 14 (Schiappacasse y Nie-
meyer 1984), Camarones 17 (Muñoz et al. 1993), Camaro-
nes Punta Norte (Alvarez 1980), Camarones Sur (Rivera 
y Aufderheide 1998), Caleta Vitor 1 (Roberts et al. 2013), 
Quiani 1, Quiani 9 (Muñoz y Chacama 1982) y Quebra-
da Los Burros (Lavallée et al. 2011), en la costa de Valles 
Occidentales. La ergología de las poblaciones de Taltal 
muestra importantes similitudes con lo observado para 
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la costa arreica (en especial Cobija), por lo que es posible 
pensar que las unidades sociales presentes en Taltal se 
organizaban a partir de circuitos de movilidad residencial 
anual amplios, alcanzando por lo menos Antofagasta ha-
cia el norte, o bien que distintas unidades sociales cultu-
ralmente emparentadas ocupaban contemporáneamente 
espacios más acotados, tanto en los alrededores de Taltal 
como de Cobija y, eventualmente, Mejillones, respectiva-
mente. Con todo, nos parece que las poblaciones de la 
costa arreica de este período muestran rasgos culturales 
que permiten visualizarlas como independientes cultu-
ralmente de las poblaciones de Valles Occidentales, en 
especial por la ausencia de momificación o incluso de 
enterratorios en los sitios Arcaico III de Taltal, Cobija o 
Mejillones.

Arcaico IV (5500 - 4500 cal AP)

El Arcaico IV muestra notorias evidencias de continui-
dad respecto del período anterior en términos de sub-
sistencia y tecnología. No obstante, presenta ciertas 
diferencias importantes en el patrón de asentamiento y 
en la modalidad de uso de los sitios residenciales, lo que 
justifica su separación como un período independiente. 
En efecto, este momento se caracteriza en Taltal por el 
fenómeno de las “Poblaciones Marítimas con Arquitec-
tura” (Schaedel 1957), en este caso por las estructuras 
arquitectónicas tipo Caleta Huelén 42 (Núñez et al. 1974; 
Zlatar 1983; Núñez y Santoro 2011; Ballester et al. 2014a 
y b), así como las primeras evidencias de funebria en los 
sitios habitacionales. Sería parcialmente contemporáneo 
del Arcaico Tardío de Castelleti (2007), la “Cultura Dol-
ménica” de Capdeville (1921b), los “Pescadores Especia-
lizados de Aldeas Incipientes” de Núñez (1984) y a nivel 
regional de la Fase V de Llagostera (2005).

Sitios. Nuestra comprensión del período en la costa de 
Taltal se fundamenta en la bibliografía publicada (p.e. 
Capdeville 1921b y 1928; Castelleti 2007; Contreras  
et al. 2007; Contreras y Núñez 2008; Llagostera y Lla-
gostera 2010; Contreras et al. 2011) y en nuestros propios 
estudios en los sitios Caleta Bandurrias, Zapatero y Paso 
Malo Arcaico, principalmente. A partir de este cúmulo de 
datos sabemos que la gran mayoría de los asentamien-
tos del período previo se mantienen en uso durante el 
Arcaico IV. No obstante, su modalidad ocupacional así 
como la organización espacial se modifica, puesto que se 

construyen estructuras habitacionales y funerarias del 
tipo Caleta Huelén 42, ya sea en la cima de los conchales 
Arcaico III o, más frecuentemente, en los bordes de és-
tos, en espacios libres de desperdicios previos (Castelleti 
2007). También aparecen sitios nuevos durante el Arcai-
co IV, tanto de carácter residencial, como es el caso de 
Caleta Bandurrias (Power 2014), como de carácter más 
logístico, como lo son una serie de aleros y sitios abiertos 
de tamaño pequeño (Castelleti 2007). La mina San Ra-
món 15 muestra una intensa explotación de pigmentos 
rojos y amarillos durante este período. En total, se cono-
cen 12 sitios arqueológicos para este período, los cuales 
de sur a norte son los siguientes: Los Bronces 1, La Punti-
lla Sur, Caserón, Linderos Bajos, Primer Palo de Telégra-
fo, Punta Morada, Paso Malo Arcaico, 228/230, Caleta 
Bandurrias, Punta Grande, Punta Negra 1A y Zapatero. 
Es posible que la cantidad total de sitios para el perío-
do sea aún mayor, ya que algunos de los cementerios de 
“esqueletos tendidos” podrían corresponder a este perío-
do (Núñez 1984), así como algunos de los sitios aún no 
datados excavados por Castelleti (2007). En efecto, si 
bien aún no se cuenta con excavaciones confirmatorias, 
Contreras et al. (2011) mencionan que también presenta-
rían estructuras y ocupaciones de este período los sitios 
de San Pedro 1 y 2, Las Guaneras, El Gritón (todos al sur 
de nuestra área de estudio) y Atacama 1, inmediatamente 
al norte de la ciudad de Taltal.

Cronología. Las dataciones de las primeras estructuras 
circulares del patrón Caleta Huelén en Taltal indican 
fechas tempranas para su aparición, quizás incluso le-
vemente anteriores a las del sitio Tulán 52 en las tierras 
altas (Contreras et al. 2007). Por ejemplo, en Caleta 
Bandurrias hemos obtenido fechas de 5203 ± 60 cal 
AP, 5262 ± 30 cal AP (ambas en concha, calibradas con 
corrección por efecto reservorio) y 5519 ± 25 cal AP para 
basurales asociados a este tipo de estructura, mientras 
que obtuvimos una datación de 5277 ± 70 AP (concha, 
calibrado con corrección por efecto reservorio) para el 
interior de una de estas estructuras. Son contempo-
ráneas también las edades de Punta Negra 1A donde 
Contreras y colaboradores (2011) dataron el inicio de la 
ocupación de estas estructuras en 5633 ± 40 cal AP (car-
bón) y 5609 ± 40 cal AP (carbón). Del sitio Los Bron-
ces-1 se obtuvo una edad de 5512 ± 40 cal AP (carbón) 
para el inicio de una de estas estructuras (Contreras et 
al. 2007).
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Por ahora no está del todo clara la fecha de término de 
este momento dentro de la secuencia. Pero las edades dis-
ponibles actualmente sugieren una corta duración para 
el período Arcaico IV. Por una parte, Contreras y colabo-
radores (2011) reportan una fecha de 5401 ± 40 cal AP 
(carbón) para el fin de la ocupación de una de las estruc-
turas de Punta Negra 1A. Por su parte, nosotros obtuvi-
mos una fecha de 4865 ± 40 cal AP (hueso), para el fin 
de la ocupación del conchal asociado a estas estructuras 
en Caleta Bandurrias. En consecuencia, pareciese que el 
Arcaico IV tuvo una duración de menos de 1000 años en 
la zona de Taltal.

Subsistencia. La subsistencia durante el Arcaico IV mues-
tra una significativa continuidad respecto del período 
anterior, estando representadas las mismas especies 
malacológicas y faunísticas, generalmente en las mismas 
proporciones que en el Arcaico III. No obstante, se ad-

vierte un aumento en la frecuencia de especies cazadas, 
tales como otáridos y, especialmente, camélidos, a lo 
menos a partir de los datos proporcionados por el sitio 
Caleta Bandurrias (Power 2014).

Tecnología. La tecnología durante este período también se 
caracteriza por su evidente continuidad respecto del pe-
ríodo anterior (Figura 7), mostrando una alta diversidad 
de artefactos y de materias primas utilizadas. Los princi-
pales cambios respecto del Arcaico III se advierten en la 
industria lítica tallada, que en este período está domina-
da por puntas de proyectil de pedúnculo corto de lados 
paralelos (Figura 7.9), así como los grandes cuchillos bi-
faciales de morfología foliácea y sección delgada denomi-
nados comúnmente como “Hojas Taltaloides” (Núñez et 
al. 1974; Núñez 1976, 1984; Contreras et al. 2011; Núñez 
y Santoro 2011), desapareciendo las bipuntas y disminu-
yendo la cantidad de ejemplares de base convexa (Figu-

Figura 7. Conjunto artefactual asociado al Arcaico IV (1. Anzuelos de vástago largo de Choromytilus chorus; 2. Anzuelo de vástago largo 
óseo; 3. Preforma de anzuelo circular de Choromytilus chorus; 4-5-6. Barbas óseas de arponcillo; 7. Pesa de Choromytilus chorus; 8. Pesa 

ósea; 9. Puntas; 10-11. Cuentas conquiológicas; 12. Cuentas líticas con pigmento rojo; 13. Preforma cuenta Choromytilus chorus; 
14. Cuchillo taltaloide).
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ra 7.14). También habrían aparecido en este período las 
puntas triangulares de base cóncava. Otras categorías ar-
tefactuales representadas en el Arcaico IV son las mismas 
ya reportadas para el Arcaico III, tales como cuchillos, 
raederas, raspadores, tajadores, manos, etc., incluyendo 
las pesas para anzuelo compuesto.

Al contrario de lo anterior, no se observan transforma-
ciones evidentes en los instrumentos de molienda pro-
venientes del Arcaico IV de Zapatero, manteniéndose su 
uso destinado al procesamiento de pigmentos y de recur-
sos vegetales. Las manos de moler identificadas como 
martillos enmangados también son características de 
este período (Parra 2014).

Respecto de la industria conquiliológica, el anzuelo de 
Choromytilus chorus con vástago está presente en todos 
los sitios del período, así como también las pesas (Figura 
7.1, 7.3, 7.7 y 7.8). Las áreas de trabajo especializado del 
Choromytilus chorus ya visualizadas en períodos previos 
persisten durante el Arcaico IV y se despliegan en diver-
sos contextos. La industria ósea es altamente variable al 
igual que en el período anterior: por un lado, aparece el 
anzuelo fabricado en hueso de camélido en este período 
(Figura 7.2). Por otra parte, se mantiene la presencia de 
pesas óseas en huesos de otárido, camélido y cetáceo, 
barbas de anzuelo compuesto curvado, barbas de arpon-
cillo y de arpón, cabezales y astiles de arpón y desangra-
dores (Figura 7.4, 7.5 y 7.6). Otro aspecto relevante en 
todos los sitios que presentan ocupaciones asociadas al 
Arcaico IV es la alta diversidad de cuentas conquiológicas 
y líticas (Figura 7.10, 7.11, 7.12 y 7.13); algunas de estas 
últimas presentan usualmente la aplicación de pigmento 
de color rojo (Figura 7.12).

Patrón de Asentamiento. Tal como lo señaló originalmen-
te Castelleti (2007) a partir de lo observado en Morro 
Colorado, las ocupaciones con arquitectura tipo Caleta 
Huelén 42 pueden ocupar la cima de los conchales del 
Arcaico III, pero con mayor frecuencia se desplazan des-
de dichos montículos hacia sectores libres de desperdi-
cios. Tal es el caso de Morro Colorado con respecto a los 
sitios denominados por Capdeville (1921b) Palo de Telé-
grafo, Caserón y Linderos Bajos, pero también sucede en 
Punta Morada, en Los Bronces-1, en Punta Negra 1A y 
en Zapatero. Caleta Bandurrias parece ser una excepción 
ya que aquí no se detectó una ocupación del Arcaico III.

Estos sitios presentan estructuras de piedra elaboradas, 
las que en la mayoría de los casos presentaron entierros 
bajo las viviendas, todo lo cual indica cierta estabilidad 
en las ocupaciones. Lo anterior es coherente con la densi-
dad de los depósitos, la presencia de sectores de basural 
separados de las viviendas y la diversidad artefactual y 
ecofactual detectada en estos sitios. Desde esta perspecti-
va, al parecer durante el Arcaico IV se mantiene el patrón 
de asentamiento de movilidad residencial y baja tasa de 
movimientos anuales. Sin embargo, la arquitectura y la 
funebria en estos espacios domésticos sugieren una cre-
ciente territorialidad por parte de las poblaciones locales 
y una posible disminución en el número de movimientos 
residenciales dentro del ciclo anual (Power 2014).

Figura 8. Mapa indicando los principales sitios del Arcaico IV.

Junto con lo anterior, en este período comienzan a 
aparecer ocupaciones en aleros y en sitios abiertos sin 
arquitectura y de tamaños más pequeños que los asenta-
mientos residenciales, lo cual sugiere una complejización 
del sistema de asentamiento y de los patrones de movili-
dad, tal como señala Castelleti para Taltal (2007) (Figu-
ra 8) y Ballester y Gallardo (2011) a una escala regional. 
Es el caso del Alero 228/230, con fechas de 5236 ± 50 cal 
AP, 4836 ± 70 cal AP y 4458 ± 80 cal AP (todas en con-
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cha, calibradas y con corrección por efecto reservorio) y 
Paso Malo Arcaico, sitio abierto en el cual la estratigrafía 
muestra una sucesión de eventos ocupacionales de muy 
corta duración, intercalados por depósitos virtualmente 
estériles. El primero de estos eventos ocupacionales fue 
datado en 5498 ± 30 cal AP (carbón).

Todo esto indica evidentes cambios en el sistema de 
asentamiento entre el Arcaico III y el IV, los cuales aún 
deben ser explicados con mayor profundidad a partir de 
nuevas investigaciones. Por lo pronto, cabe señalar que a 
nivel de la costa arreica son varios los sitios emparenta-
dos con nuestro Arcaico IV. Considerando solo la presen-
cia de arquitectura del tipo Caleta Huelén 42, los sitios 
acá descritos se relacionancon las ocupaciones de Cobija 
13, Copaca, Los Canastos 3, Chacaya 2, Punta Guasilla 
1, Agua Dulce (al sur de Tocopilla), Rocas Negras, Para-
guas, Punta Guanillos y Caleta Huelén 42 (Núñez 1971; 
Bustos 1974; Núñez et al. 1974; Montenegro 1982; Zlatar 
1983; Bittmann 1984; Llagostera 1989, 2005; Salazar 
et al. 2010; Castro et al. 2012; Ballester et al. 2014a y b). 
Sitios sin arquitectura, pero con fechas de este período 
en la costa arreica, incluyen Abtao 1, Abtao 2, Conchal 
Aguada de Morro Moreno, Cobija S1, Punta Blanca y 
Mamilla 7 (Boisset et al. 1969; Bittmann 1984; Llagoste-
ra 1990; Salazar et al. 2010; Ballester et al. 2014b), entre 

otros. El límite sur de este complejo cultural es por ahora 
más difícil de establecer, pero recientemente en el marco 
de estudios de impacto ambiental realizados en la loca-
lidad de Flamenco (al sur de Chañaral), algunos de los 
autores han excavado una estructura de morfología se-
mejante, asociada a cuchillos tipo Taltaloides pequeños 
y a un entierro flectado que fue fechado directamente en 
4790 ± 25 AP (hueso humano, sin calibrar).

Arcaico V (4500 - 3500? cal AP)

Si bien se tienen a la fecha pocos datos para definir este 
período, nos parece importante proponerlo en forma 
preliminar, por las evidentes transformaciones que se 
advierten con posterioridad al 4500 cal AP en la zona 
de Taltal. Estas transformaciones se observan funda-
mentalmente en el ámbito de los sistemas de movilidad, 
prácticas mortuorias y modalidad de uso de los sitios ha-
bitacionales. A lo anterior se suman posibles cambios en 
la tecnología lítica, tal como lo advirtió Castelleti (2007) 
al indicar transformaciones en la morfología de las pun-
tas de proyectil dentro del “Arcaico Tardío”. Ni Capde-
ville (1928; también Mostny 1964) ni Núñez (1984) 
identifican este segundo momento dentro del “Arcaico 
Tardío”, aun cuando este último señala la posibilidad de 
que las tumbas de esqueletos tendidos, sin arquitectura y 

Figura 9. Conjunto artefactual asociado al Arcaico V-VI. (1. Puntas triangulares y base recta o escotada; 2. Fragmento cerámico LCA).
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asociados a elementos tales como tubos de cobre o tubos 
para insuflar alucinógenos, correspondan a un momento 
terminal de su período de “Pescadores Especializados del 
Aldeas Incipientes”. El Arcaico V que hemos definido acá 
sería parcialmente contemporáneo de la Fase VI propues-
ta por Llagostera (2005) para la costa arreica.

Sitios. Es posible que algunos de los sitios del Arcaico IV 
continúen utilizándose durante este período. No obs-
tante, cambian notablemente las modalidades de uso 
de estos campamentos y aparecen también sitios en lo-
caciones previamente no ocupadas o con ocupaciones 
anteriores muy efímeras, tales como Poza Bahamondes 
4 (Castelleti 2007). En la actualidad se conocen solo seis 
sitios correspondientes a este período (Figura 10).

Cronología. Como ya se señaló, el inicio del período debe 
situarse hacia el 4500 cal AP cuando se abandonarían las 
estructuras tipo Caleta Huelén 42. El final del período 
es, por ahora, más difícil de precisar, pero lo situamos 
preliminarmente en torno al 3500 cal AP dado que a par-
tir de dicho momento se advierten nuevamente cambios 
en la organización de los asentamientos y posiblemente 
de las prácticas mortuorias, así como un aumento de la 

presencia de bienes exógenos en los contextos locales. 
Dentro del período Arcaico V tenemos edades de 4060 
± 165 cal AP para el sitio Poza Bahamondes 4 (Castelle-
ti 2007), de 3385 ± 80 cal AP (concha, calibrada y con 
corrección por efecto reservorio) para Morro Colorado 
(Castelleti 2007), de 3804 ± 70 cal AP y 3235 ± 70 cal 
AP (ambas en concha, calibrada y con corrección por 
efecto reservorio) para Punta Morada (Castelleti 2007) y 
de 4473 ± 25 cal AP para San Lorenzo 1 (en Agua Dulce) 
(hueso humano, sin calibrar) (Andrade et al. 2014).

Subsistencia. Los escasos datos disponibles actualmente 
indican una significativa disminución en la frecuencia de 
los ecofactos en los sitios de este período, pero se mantie-
nen representadas buena parte de las especies predomi-
nantes durante los períodos anteriores. Así por ejemplo, 
en Poza Bahamondes se registraron restos de Cilus gilberti 
(corvina), Trachurus murphyi (jurel) y Semicossyphus macula-
tus (pejeperro), mientras que la fauna malacológica inclu-
yó la presencia destacada de Fissurellas spp., C. concholepas 
y Tegulas spp. (Castelleti 2007). Por su parte, los restos de 
mamíferos y otáridos también se presentan en los sitios, 
aunque en muy baja frecuencia (Gaete et al. 2003).

Tecnología. Castelleti (2007) indica que el Arcaico 
Tardío parece mostrar dos momentos, cuyo punto de 
inflexión sería la desaparición de las puntas peduncu-
ladas y su reemplazo por aquellas de forma triangular 
y base recta o escotada (Figura 9.1). Pese a que, como 
ya se indicó, en el Arcaico IV las puntas triangulares 
de base escotada aparecen asociadas a las peduncula-
das en los cementerios de Capdeville (Mostny 1964), 
es posible que durante este período se produzca la 
desaparición de las puntas con pedúnculo corto tan 
características del Arcaico IV, y que proliferen puntas 
de base más escotada que cóncava. Junto con lo ante-
rior, continúa la presencia de artefactos líticos multi-
funcionales, por lo general elaborados en las materias 
primas silíceas del interior. La escasez de excavaciones 
en sitios de este período no permite evaluar adecuada-
mente la tecnología ósea y conquiliológica del Arcaico 
V, aunque es posible pensar que es en este momento 
cuando comienza a desaparecer el anzuelo de concha. 
En efecto, ninguno de los sitios del período excavados 
a la fecha en Taltal muestra este último tipo de arte-
facto, aun cuando reiteramos que no puede descartarse 
un sesgo de investigación al respecto.Figura 10. Mapa indicando los principales sitios del Arcaico V.
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Patrón de Asentamiento. Durante el Arcaico V las estructu-
ras Caleta Huelén 42 son abandonadas, pero no así los 
sitios residenciales tales como Morro Colorado, Punta 
Morada y presumiblemente Zapatero. No obstante, las 
ocupaciones se advierten más efímeras, con muy baja de-
positación estratigráfica, virtual ausencia de rasgos tales 
como fogones, presentando baja diversidad artefactual y 
notoria menor densidad ecofactual en comparación con 
el período previo. Lo anterior fue advertido por Capde-
ville (1921a) y por Bird para el caso del sitio Morro Co-
lorado, y se repite también en el sitio Zapatero. También 
se utilizan nuevos sitios habitacionales, tales como Poza 
Bahamondes 4, el cual muestra ocupaciones livianas y 
superficies acotadas para los conchales de desperdicios 
(Castelleti 2007). No hay evidencia de que los difuntos 
del período hayan sido enterrados en los espacios habi-
tacionales, aunque sí se ha reconocido la presencia de pe-
queños aleros con entierros, tal como es el caso del sector 
de Agua Dulce, donde si bien no se tienen edades en los 
conchales para esta época, los entierros que las circundan 
(p.e. sitio San Lorenzo 1) sí arrojaron una edad dentro de 
este período8. El individuo mostró un patrón de inhuma-
ción extendido que continúa con la forma de disponer a 
los difuntos que caracterizó al Arcaico IV, lo cual respal-
daría la tesis de Núñez (1984).

Por otro lado, las ocupaciones de carácter doméstico en 
aleros no parecen ser importantes en este período, siendo 
los sitios habitacionales de tipo cielo abierto. De hecho, 
ya Castelleti indicó una notoria disminución en la ocu-
pación del alero 228/230 entre la fecha más temprana 
(5236 ± 40 cal AP) y la fecha más tardía (4458 ± 80 cal 
AP), tras lo cual prácticamente se abandona la locación.

Por lo tanto, el patrón de asentamiento del Arcaico V pa-
rece estar dominado por campamentos residenciales de 
pequeño tamaño y de una ocupación de menor duración 
en comparación con los períodos previos (Figura 10). 
Estos campamentos se instalarían preferentemente en 
sectores abiertos junto a la línea de costa. En solo algu-
nos de estos sitios se habrían dispuesto entierros en las 

inmediaciones de las áreas domésticas, ya sea en aleros 
rocosos o en espacios abiertos (Núñez 1984), lo cual po-
dría indicar una cierta jerarquía en la intensidad de uso 
de estos sitios, aun cuando no estamos en condiciones de 
respaldar esta hipótesis con los datos actualmente dispo-
nibles. Lo cierto es que la información que manejamos a 
la fecha, en especial en términos de la menor cantidad de 
sitios y la escasa densidad de los depósitos, sugiere una 
significativa disminución poblacional en Taltal en este 
período y un drástico cambio en los sistemas de movili-
dad en comparación con el Arcaico IV.

Cabe señalar que fuera del área de estudio no son muchos 
los sitios conocidos con edades asignables a este período. 
En la costa arreica, por ejemplo, tan solo se conocen eda-
des contemporáneas a nuestro Arcaico V para los sitios 
Abtao 1 (Boisset et al. 1969) y Punta Guasilla 1 (Montene-
gro 1982). Salvo por una fecha de 3780 ± 90 AP (sin ca-
librar) para el sitio tipo Caleta Huelén 42 (Núñez 1971), 
la mayoría de las estructuras habitacionales y funera-
rias características del período anterior parecen haberse 
abandonado en este momento en toda la costa arreica. 
Al respecto, nos parece interesante constatar que incluso 
el fin de la tradición Chinchorro se ha situado reciente-
mente en un momento prácticamente contemporáneo 
con el fin de nuestro Arcaico IV (Marquet et al. 2012), lo 
que permite pensar en hipótesis de procesos a nivel regio-
nal que tuvieron profundas repercusiones en los modos 
de vida costeros. En efecto, así como en nuestro Arcai-
co V constatamos una posible disminución poblacional 
y transformaciones en los sistemas de movilidad, en la 
zona de Valles Occidentales también se documenta me-
nor cantidad de sitios durante este período respecto de 
momentos anteriores, a la vez que en asentamientos tales 
como Quiani 7, Morro 1, Morro 1/5, Morro 1/6 y La Capi-
lla se observa la desaparición de la momificación artificial 
y la aparición de entierros con las piernas flectadas, así 
como los primeros cultígenos y artefactos provenientes 
de poblaciones agropastoriles de tierras altas (Muñoz 
2011; Muñoz y Chacama 2012). Estos últimos, sin em-
bargo, no han sido reportados aún para la costa arreica 
durante este período.

Arcaico VI (3500? - 1500? cal AP)

Al igual que en el caso del período previo, contamos a la 
fecha con pocos datos para definir el Arcaico VI. Aun así, 

8 Este entierro fue excavado en el 2009 en el marco del proyecto 
Fondecyt 1080666 titulado “Aproximaciones a la historia de la 
actividad minero-metalúrgica indígena en la costa desértica de 
la Región de Antofagasta: localidades de Taltal y Paposo”. José 
Castelleti había descubierto este sitio previamente y nos indicó 
la ubicación del entierro.
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nuevamente se hace necesario distinguirlo de momentos 
anteriores por los cambios en los asentamientos domés-
ticos y los patrones funerarios que se advierten en este 
período, a la par de la proliferación de materiales prove-
nientes de las tierras altas que no se han reportado a la 
fecha para el Arcaico V. El período Arcaico VI correspon-
de aproximadamente a los “Pescadores contemporáneos 
de tempranas poblaciones productoras de alimentos” 
de Núñez (1984) y al Formativo de Castelleti (2007) y 
Castelleti y Maltrain (2010). Nosotros preferimos no 
emplear este último concepto por sus connotaciones en 
términos de procesos sociales, así como por el hecho que 
tiende a oscurecer las continuidades en el modo de vida 
costero, que son reconocidas por el propio Castelleti, en-
tre otros. Si bien el concepto de “Formativo” puede ser 
usado en su acepción exclusivamente cronológica, he-
mos preferido catalogar a este momento como un nuevo 
período dentro de la secuencia arcaica de la zona. Por lo 
demás, a nuestro juicio los datos actuales sugieren que 
los objetos del interior que llegan a Taltal en este período, 
tales como la cerámica, no son abundantes. De hecho, 
como ya se señaló, no se les encuentra en sitios del Arcai-
co V y rara vez en estratigrafía en los sitios habitacionales 
del Arcaico VI. Por ejemplo, a partir de una recolección 
superficial sistemática en 62 sitios con cerámica en las 
inmediaciones de Taltal, Varela (2009) concluyó que la 
alfarería formativa alcanzaba el 10% de la muestra total 
y correspondía tan solo a un tipo cerámico, el Loa Café 
Alisado, el cual en Tarapacá se encuentra representado 
en un lapso de más de 1000 años que va desde el For-
mativo Temprano al Formativo Tardío (Uribe y Vidal 
2012)9. Contrasta con esta situación el que la gran mayo-
ría de las cerámicas de la muestra recuperada por Varela 
(2009) en Taltal corresponden a momentos post Arcaico 
VI, concentrándose en un lapso cronológico de alrededor 
de 500 o 600 años, es decir, mucho más corto que el 
correspondiente a la extensión cronológica de la cerámica 
Loa Café Alisado. Lo anterior ratifica que la alfarería re-
cién se incorpora con fuerza a la costa de Taltal durante lo 

que, a nivel regional, se conoce como período Intermedio 
Tardío, sin perjuicio de su presencia menos frecuente en 
momentos previos. Una situación análoga se da con los 
artefactos metálicos.

Sitios. Varios de los sitios ocupados en el período previo se 
mantienen en uso durante el Arcaico VI, pero es signifi-
cativa la aparición de nuevos sitios, en áreas previamente 
no ocupadas, y en emplazamientos geomorfológicamen-
te distintos en comparación con los asentamientos resi-
denciales anteriores. A la fecha se conocen quince sitios 
para este período. De sur a norte, los sitios del Arcaico 
VI serían: Plaza de Indios Norte, Llano de los Muertos, 
Poza Bahamondes 4, Morro Colorado, San Ramón 7, 
Punta Morada, Paso Malo Arcaico, Portezuelo Choluto, 
Alero 224A, Sitio 183, San Lorenzo 3, El Gaucho, Alero 
Bandurrias 2, Quebrada Rincón 1 y Punta Cañas Norte. 
A su vez, es muy posible que, tal como lo señala Castelleti 
(2007), algunos de los sitios residenciales del Arcaico IV 
sigan siendo ocupados durante el Arcaico VI, pero esta 
vez como lugares de paso o campamentos de tarea.

Cronología. Para este período contamos con 16 edades 
radiocarbónicas (Tabla 1). Éstas provienen de los sitios 

9 En contextos funerarios se han reportado tres o cuatro piezas 
en Taltal que corresponderían a cerámica formativa atacameña 
de los tipos Rojo Pulido y Negro Pulido (Mostny 1964; Núñez 
1984; Ballester y Clarot 2014). Sin embargo, estos tipos prácti-
camente no aparecen representados en contextos habitacionales, 
a excepción de unos escasos fragmentos superficiales (Castelleti 
2007).

Figura 11. Mapa indicando los principales sitios del Arcaico VI.
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Portezuelo Choluto, datado hacia los 2467 ± 50 cal AP 
(hueso humano) (Castelleti 2007), El Gaucho, el cual 
arrojó una edad de 2299 ± 25 cal AP (hueso de otárido, 
calibrada y con corrección de efecto reservorio), el sitio 
183, con una fecha de 2892 ± 70 cal AP (concha, cali-
brada y con corrección por efecto reservorio) (Castelleti 
2007), Punta Cañas Norte, con una fecha de 3272 ± 25 
cal AP (hueso humano), Llano de los Muertos, con una 
fecha de 2246 ± 60 cal AP (concha, calibrada y con co-
rrección por efecto reservorio) (Castelleti 2007) y Plaza 
de Indios Norte, datado a los 2092 ± 70 cal AP (concha, 
calibrada y con corrección por efecto reservorio) (Cas-
telleti 2007); San Ramón 7, con una fecha de 2809 ± 
30 cal AP (concha, calibrada y con corrección por efec-
to reservorio), San Lorenzo 3, con una edad de 2589 ± 
25 cal AP (hueso humano) (Andrade et al. 2014), Alero 
Bandurrias 2, con una edad de 1451 ± 40cal AP (hueso 
humano), Paso Malo Arcaico fechado en 3498 ± 26 cal 
AP (carbón), Quebrada Rincón 1, datado en 1851 ± 20 
cal AP (hueso humano) y el Alero 224A, datado en 2593 
± 30 cal A (carbón); Poza Bahamondes 4, con una edad 
de 2968 ± 180 cal AP (carbón), Morro Colorado, con una 
edad de 1020 ± 50 cal AP (concha, calibrada y con co-
rrección por efecto reservorio) y Punta Morada, con eda-
des de 1079 ± 50 cal AP y 1069 ± 50 cal AP (ambas en 
concha, calibradas y con corrección por efecto reservorio) 
(Castelleti 2007).

Subsistencia. Los datos de Castelleti (2007; véase también 
Castelleti y Maltrain 2010) indican que la subsistencia 
durante el Arcaico VI estuvo dominada básicamente por 
las mismas especies que los períodos previos, aunque con 
algunos cambios en su representatividad. Por ejemplo, el 
registro malacológico incluyó a las características Tegulas 
spp., Fissurellas spp., C. concholepas y Chiton spp., pero son 
estos últimos tres los que constituyen la gran mayoría 
del universo malacológico del campamento residencial 
de Plaza de Indios Norte (Castelleti y Baeza 2004), a di-
ferencia de lo observado en los períodos previos donde 
predominaban las tégulas y los chitones estaban menor-
mente representados. Por su parte, el registro ictiológico 
en los sitios de este período muestra una amplia variedad 
de peces (sierra, jurel, pejeperro, congrio, corvina, jer-
guilla, cojinoba, baunco, pejesapo, bilagay y lenguado), 
los que aparecen asociados a menores proporciones de 
otáridos, camélidos y aves marinas (Castelleti y Maltrain 
2010). Cabe señalar, sin embargo, que no se han repor-

tado peces oceánicos en estos contextos, como los que 
recurrentemente aparecen en el Arcaico III y IV. Quizás 
lo anterior se deba a que aún se ha excavado muy poco 
de los depósitos de desperdicios de este período. Pero 
también es importante considerar que los porcentajes de 
representatividad para las distintas especies ictiológicas 
son diferentes de los observados en la secuencia previa de 
Taltal. A manera de ejemplo, si consideramos nuevamen-
te el campamento residencial de Plaza de Indios Norte 
(Castelleti y Baeza 2004), las excavaciones indican que el 
56% de los restos de peces identificados corresponden a 
sierra y el 27% corresponden a pejeperro, mientras que el 
jurel aparece apenas representado en un 5%, muy cerca-
no a la corvina con 4% y el congrio con 2% (todos estos 
valores considerando exclusivamente NISP). Queda por 
explorar en el futuro si estos cambios son fruto de los 
sesgos propios de la investigación, o bien reflejan verda-
deras transformaciones en los recursos base de la subsis-
tencia de estos grupos.

Tecnología. Predominan durante este período las puntas 
triangulares o lanceoladas de base recta o escotada. Jun-
to con las puntas se han reportado pesas para anzuelo 
compuesto, cuchillos, raederas y raspadores, además de 
manos y percutores (Castelleti 2007). Para la industria 
lítica bifacial siguen predominando las materias primas 
silíceas provenientes de las fuentes ubicadas al interior 
de la Cordillera de la Costa (Íbid). La industria ósea pa-
rece mantener cierta variabilidad, aunque posiblemente 
menor que la observada en los períodos Arcaico III y IV. 
Se ha reportado el uso de barbas de arpón y de anzuelo 
compuesto (Mostny 1964; Castelleti 2007). La industria 
conquiliológica parece haber disminuido también en va-
riabilidad y los anzuelos y pesas en concha de Choromi-
tylus chorus se encuentran enteramente ausentes durante 
este período (Figura 9). Castelleti (2007) menciona la 
aparición de un anzuelo de cobre.

Patrón de Asentamiento. El más notorio cambio en los pa-
trones de asentamiento de este momento fue identificado 
por Castelleti (2007; véase también Castelleti y Maltrain 
2010). Dicho autor constata el progresivo abandono de 
los campamentos habitacionales ubicados junto a la línea 
de costa, así como la aparición de nuevos sitios ubicados 
en lugares previamente no habitados. Algunos de ellos se 
ubican a los pies de la Cordillera de la Costa, o incluso al 
interior de las quebradas que atraviesan dicha cordillera 
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(Figura 11). Tal es el caso del Sitio 183, el sector oriental de 
Plaza de Indios Norte y San Ramón 7, este último siendo 
a la fecha el único ubicado en las quebradas al interior de 
la Cordillera de la Costa, aun cuando a no más de dos ki-
lómetros del litoral actual. Si bien se mantienen algunas 
ocupaciones en sitios ubicados junto a la costa, estas son 
ocupaciones livianas con un carácter más bien logístico 
similar a lo observado en los sitios del Arcaico V, mientras 
que los campamentos residenciales se instalan creciente-
mente más alejados de la línea costera en contraste con la 
situación registrada en toda la secuencia arcaica previa. Si 
bien la mayoría de estos sitios corresponden a ocupacio-
nes en espacios abiertos, los aleros continúan en uso, ya 
sea con funciones funerarias (Alero Bandurrias 2) o bien 
domésticas (Alero 224A). Tanto los sitios abiertos como 
bajo reparos presentan por lo general escaso depósito de 
basuras, mientras que en los más grandes se advierten 
oquedades que pudieron corresponder a livianas vivien-
das, con presencia de algunos rasgos de quema y fogo-
nes en su interior (Castelleti y Maltrain 2010). Los datos 
disponibles parecerían avalar la propuesta de Castelleti 
de que para este período habría campamentos residen-
ciales (p.e. Plaza de Indios Norte y sitio 183) y locaciones 
más logísticas (p.e. Poza Bahamondes 4 y San Ramón 7) 
orientadas a la extracción de ciertos recursos importan-
tes. No obstante, a diferencia de lo que sugiere este autor, 
nos parece que el escaso depósito estratigráfico en los 
sitios residenciales y la poca inversión en la habilitación 
de los espacios domésticos sugiere una limitada perma-
nencia de las ocupaciones, lo que sería indicativo de un 
patrón de asentamiento de alta movilidad residencial, tal 
como en el período anterior y en evidente contraste con 
lo observado en el Arcaico III y IV. Con todo, parece claro 
que los campamentos residenciales del Arcaico VI mues-
tran comparativamente una mayor extensión horizontal 
y vertical de los depósitos en relación con el período in-
mediatamente anterior, lo que podría sugerir estadías un 
poco más prolongadas en estas locaciones residenciales, 
y eventualmente un aumento demográfico respecto del 
Arcaico V. Sin embargo, no podemos coincidir con Cas-
telleti (2007; véase también Castelleti y Maltrain 2010) 
cuando afirma que lo que hemos denominado Arcaico VI 
correspondería al clímax de la ocupación prehispánica 
de Taltal, asociándola incluso a una sobreexplotación de 
recursos. Antes bien, en comparación con el Arcaico IV, 
que tiene una extensión temporal incluso más acotada, el 
período que ahora tratamos se caracteriza por una menor 

cantidad de sitios residenciales, una notable disminución 
en las densidades y complejidad estratigráfica de estos 
sitios, así como una baja frecuencia de entierros, la ma-
yoría de ellos aislados ya sea en aleros rocosos o sitios 
abiertos, todo lo cual sugiere no solo un patrón de alta 
movilidad residencial —que por lo tanto no permitió que 
las prácticas de subsistencia impactaran los ciclos repro-
ductivos de los recursos—, sino que también una posible 
disminución demográfica respecto del Arcaico III y IV. 
Reiteramos, en todo caso, que el Arcaico VI muestra una 
ocupación más estable e intensa de la zona de estudio en 
comparación con el Arcaico V.

Los cambios mencionados en el sistema de asentamiento 
del Arcaico VI de las poblaciones de cazadores, recolec-
tores y pescadores locales parecen asociarse también a 
un cambio en el patrón mortuorio, tal como lo advierte 
originalmente Núñez (1984). Lo anterior puesto que en 
este período se documentan los primeros entierros flec-
tados, como por ejemplo en los sitios Alero Bandurrias 2 
y Quebrada Rincón 1 excavados por nosotros, o bien los 
entierros asociados a alfarería negra pulida y rojo puli-
da del salar de Atacama que excavó Capdeville (Mostny 
1964; Núñez 1984), así como un caso de entierro de cú-
bito lateral en Portezuelo Choluto (Castelleti 2007). No 
obstante, hay que considerar que existiría una importan-
te variabilidad en el período, debido a la existencia de en-
tierros en aleros, en sitios abiertos bajo reparos rocosos, 
en sitios abiertos sin ninguna señalización y, aparente-
mente, en sitios abiertos bajo túmulos (Ballester y Clarot 
2014).

Con todo, los cambios que hemos documentado para el 
Arcaico VI serían contemporáneos con la introducción en 
Taltal de artefactos característicos de economías agroal-
fareras de los oasis interiores o el área de Arica y Tarapacá 
(p.e. cerámica, metalurgia, textiles a telar, cultígenos). 
Por lo tanto, parece plausible asumir que las poblaciones 
extracosteñas cumplieron un rol en las transformaciones 
del sistema de asentamiento local y sus patrones funera-
rios (Núñez 1984; Castelleti 2007). No obstante, todavía 
resulta difícil precisar cuál fue dicho rol. Por lo demás, 
nos parece que durante este período los artefactos forá-
neos son todavía minoritarios dentro de los contextos lo-
cales (Mostny 1964), a diferencia de lo que se observará a 
contar del 1500 o el 1000 cal AP. De hecho es importan-
te destacar que, con excepción de Paso Malo Alfarero, los 
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restantes sitios considerados “formativos” por Castelleti 
tienen cerámica exclusivamente superficial o bien en sus 
niveles superiores, pero no existe asociación estratigráfi-
ca entre las fechas radiocarbónicas “formativas” obteni-
das por este autor en Plaza de Indios Norte o en el Sitio 
183 y fragmentos alfareros, textiles o ecofactuales prove-
nientes de tierras altas o la costa de Valles Occidentales. 
Lo anterior indicaría que no es durante nuestro Arcaico 
VI cuando se produce una incorporación relevante de 
objetos de tierras altas en los contextos locales. Por su 
parte, de cuatro entierros del período excavados y fecha-
dos, solo uno presenta alfarería, pero ni siquiera se trata 
de una pieza completa, sino sólo de un fragmento de va-
sija del tipo Loa Café Alisado10, lo cual sugiere un escaso 
uso de cerámica durante el período. Por su parte, ningún 
otro artefacto exógeno aparece en estos contextos (Figu-
ra 9.2).

La falta de asociación estratigráfica entre el Arcaico VI 
y fragmentos de cerámica nos hace pensar que algunos 
de los tipos alfareros clasificados como “formativos” por 
Castelleti (2007), pueden corresponder en realidad a los 
tipos monócromos locales que definió posteriormente 
Varela (2009) y que datan posiblemente del Intermedio 
Tardío. Lo anterior puesto que estos tipos monócromos 
comparten atributos de pasta que los asemejan a los ti-
pos Faldas del Morro de los Valles Occidentales y Los 
Morros de la región circumpuneña. Nuestra interpreta-
ción tipológica y cronológica no puede ser afirmada con 
total certeza aún, pero nos parece más coherente con los 
contextos estratigráficos de los sitios.

Por último, cabe señalar que los datos a nivel regional 
sugieren que durante este momento habría un aumento 
importante en la cantidad de sitios, incluyendo cemente-
rios (Ballester y Clarot 2014). En este sentido, es posible 
que haya una discrepancia entre estos datos y lo que es-
tamos proponiendo para Taltal durante el Arcaico VI. Lo 
anterior podría deberse a que se dieron procesos sociales 
distintos en nuestra área de estudio respecto de lo que 
ocurre entre Antofagasta y la desembocadura del río Loa, 
o bien nuestra interpretación o la de los colegas que tra-
bajan más al norte podrían ser inadecuadas por carencia 

de datos suficientes. Solo investigaciones futuras podrán 
clarificar el origen de estas discrepancias interpretativas. 
Lo cierto es que asociar lo que hemos denominado como 
Arcaico VI al período “Formativo” ha conducido en oca-
siones a que se lo trate como un momento segregado de 
la secuencia arcaica de la zona (p.e. j. Llagostera 1989, 
2005; Grosjean et al. 2007, entre otros), lo que a nuestro 
juicio tiende a oscurecer la continuidad histórica de los 
procesos sociales locales.

D Discusión y conclusiones

Dado que la investigación arqueológica en la costa arreica 
ha estado fundamentada principal —aunque no exclu-
sivamente— en el estudio de colecciones (es decir, de 
los artefactos) o bien de sitios individuales, las recons-
trucciones de la prehistoria arcaica de este territorio han 
centrado el estudio del cambio cultural preferentemente 
en la variable tecnológica. Esto ha implicado, por una 
parte, que se haya tendido a enfatizar las continuidades 
de las poblaciones locales más que sus transformaciones 
(ya que como hemos visto en este trabajo, la dimensión 
tecnológica no refleja toda la profundidad de los cambios 
ocurridos dentro del período Arcaico, puesto que ella 
muestra continuidad entre algunos períodos que se dis-
tinguen significativamente entre sí en términos de otras 
variables tales como el patrón de asentamiento). Por otro 
lado, ha implicado también que los principales cambios 
se han reconocido a partir de la identificación de nuevas 
materias primas o artefactos, lo que le otorga a poblacio-
nes exógenas un rol activo dentro los procesos de cambio 
local, debido justamente a que dichas poblaciones son 
vistas arqueológicamente a partir de las tecnologías in-
troducidas (cerámica, metal). Nuevos períodos han sido 
incluso definidos en la secuencia local a partir de la apa-
rición de tales elementos materiales. Pero, tal como he-
mos señalado, las evidencias de materiales “formativos” 
en Taltal son bajas en los sitios habitacionales y parecen 
restringirse fundamentalmente a un tipo cerámico que a 
nivel regional tiene una amplia dispersión cronológica y 
posiblemente a algunos artefactos metálicos. Por su par-
te, la presencia en los cementerios de Taltal de elementos 
formativos provenientes de la cuenca del salar de Ata-
cama y/o el río Loa es indudable (Mostny 1964; Núñez 
1984), pero pensamos que su frecuencia tampoco es 
significativa. Aun así, al parecer estos elementos exóge-
nos fueron integrados más en el ámbito ceremonial que 

10 Agradecemos a los colegas Varinia Varela y Mauricio Uribe, quie-
nes gentilmente realizaron la identificación tipológica del frag-
mento cerámico mencionado.
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doméstico de las poblaciones locales, y por lo tanto no 
generaron transformaciones tecnológicas relevantes sino 
hasta el período Intermedio Tardío, cuando las poblacio-
nes costeras comienzan a fabricar su propia cerámica y 
sus instrumentos de uso litoral en metal (cobre no aleado 
y/o bronce estañífero).

Los datos aportados en este trabajo avalan la tesis de la 
existencia de continuidades en la organización económi-
ca de las poblaciones costeras de Taltal durante el Arcai-
co, en especial en términos de los recursos sobre los que 
se fundamentó su subsistencia y, en menor medida, las 
tecnologías diseñadas para su captura y procesamiento. 
Pero también demuestran que durante este período se 
dieron procesos de cambios profundos que posiblemen-
te no han sido completamente advertidos en las investi-
gaciones anteriores, a excepción de la tesis de Castelleti 
(2007). Las transformaciones más importantes se pro-
dujeron en los sistemas de movilidad y las modalidades 
de uso del espacio tanto a nivel intrasitio como a nivel 
de la localidad, es decir, en los sistemas de asentamien-
to. No estamos en condiciones aún de comprender los 
posibles escenarios que estimularon las decisiones que 
llevaron a estas comunidades a modificar sus patrones de 
movilidad. Variables tales como el aumento demográfi-
co, la interacción social con otras poblaciones, el cambio 
ambiental e incluso los eventos catastróficos, pueden ha-
ber jugado roles significativos en este proceso, pero ello 
deberá evaluarse con mayores datos en el futuro y con 
una cronología más fina que permita correlacionar estos 
fenómenos.

Por ahora nos limitamos a señalar que los resultados 
que se han sintetizado en este trabajo permiten diferen-
ciar seis momentos o períodos principales entre los ca. 
12.000 y 1500 cal AP en las costas de Taltal, justamente 
a partir de cambios significativos en los sistemas de mo-
vilidad. Hemos denominado a estos períodos como Ar-
caico I, II, III, IV, V y VI. El inicio del Arcaico I, así como 
la transición Arcaico II - III y Arcaico IV - V constituyen 
tres momentos históricos que implicaron cambios muy 
importantes dentro de la secuencia propuesta y que, por 
lo tanto, merecen una discusión más profunda.

El primero de ellos se refiere naturalmente al poblamien-
to del área de estudio. Si bien por ahora parece difícil 
precisar cuándo y bajo qué condiciones se produjo la 

exploración humana inicial de la zona, nos inclinamos a 
pensar que los sitios tempranos documentados a la fecha 
no corresponden a las primeras ocupaciones del área, por 
cuanto dan cuenta de un patrón de asentamiento conso-
lidado, de una modalidad de uso de los sitios recurrente 
y de un profundo conocimiento del paisaje lítico de la 
zona —incluyendo vetas de pigmentos—, todo lo cual 
es probablemente resultado de la acumulación de varias 
generaciones de experiencias. Si asumimos una ruta cos-
tera como una de las vías de poblamiento temprano de 
Sudamérica (Llagostera 1982; Dillehay 1999; Lavallée et 
al. 1999, entre otros), las edades de sitios como Monte-
verde que ya evidencian manejo sistemático de recursos 
marinos (Dillehay 2004) sugieren que las primeras co-
munidades humanas pudieron pasar por la zona de Taltal 
incluso milenios antes de que se comenzaran a usar los 
sitios Huentelauquén descritos en este trabajo. Solo fu-
turas investigaciones, así como prospecciones subacuá-
ticas sistemáticas, permitirán identificar los momentos 
más tempranos de la exploración y colonización de este 
territorio, así como los segmentos aún desconocidos del 
patrón de asentamiento Huentelauquén en la zona.

Independiente del momento cuando se produjo la explo-
ración y colonización inicial del área, los datos disponibles 
actualmente indican un cambio en los patrones de asenta-
miento de las poblaciones Huentelauquén en torno a los 
10.000 cal AP, aun a pesar de la probable continuidad de 
algunos de sus artefactos más diagnósticos hasta fechas 
posteriores. En efecto, en torno a los 10.000 cal AP se 
desocuparían los sitios del Arcaico I, incluyendo tanto los 
aleros de la quebrada Cascabeles como la mina de óxidos de 
hierro de San Ramón 15. No obstante, el abandono de estos 
sitios no parece vinculado a la desaparición de las poblacio-
nes de la zona, por cuanto como ya señalamos las evidencias 
de los instrumentos líticos reportados para el sitio Morro 
Colorado (Arcaico II), parecen sugerir la continuidad de las 
poblaciones del Arcaico I y luego su transformación gradual 
en lo que se ha denominado la “Cultura del Anzuelo de 
Concha” (Bird 1946) y que en este trabajo hemos vinculado 
con el Arcaico III. Aún no es posible confirmar del todo lo 
anterior, pero se trata de una temática importante puesto 
que eventualmente podría explicar la desaparición de este 
complejo cultural en torno a los 8500 cal AP de las costas 
del norte semiárido (Jackson et al. 2011). Lo cierto es que 
permanece como una incógnita a resolver a futuro la apa-
rentemente abrupta transformación del sistema de asenta-
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miento de las poblaciones locales hacia el 10.000 cal AP.
Un segundo hito importante en la historia de cambios 
culturales dentro del Arcaico de Taltal se dio a inicios de 
lo que hemos denominado Arcaico III, es decir, hacia el 
7500 cal AP, cuando si bien se advierten continuidades 
tecnológicas y en los recursos explotados respecto del 
Arcaico II, se generan transformaciones significativas en 
las poblaciones locales en términos de movilidad y posi-
blemente organización social. Estas transformaciones in-
cluyeron al menos los siguientes aspectos: a) un aumento 
demográfico materializado en la presencia de un núme-
ro mayor de sitios que en el período anterior, tamaños 
mayores de los sitios que ya tenían ocupación Arcaico II  
(p.e. Morro Colorado) y una densidad ocupacional mayor 
en ellos también; b) un sistema de movilidad de carác-
ter residencial al igual que en el período previo, pero con 
ocupaciones restringidas a campamentos residenciales 
ubicados junto a la línea de costa, con muy baja o nula 
utilización de campamentos logísticos en la terraza lito-
ral; c) una mayor permanencia de ocupación en los sitios 
residenciales (ocupaciones semipermanentes), es decir, 
una disminución en la cantidad de movimientos residen-
ciales dentro de los ciclos anuales de movilidad, lo que 
se tradujo en depósitos arqueológicos más espesos, con 
mayor cantidad y diversidad de materiales producto de la 
diversidad de actividades realizadas en los sitios, cadenas 
operativas más completas y una gran complejidad estra-
tigráfica por la reiteración de ocupaciones en un mismo 
espacio; d) una notable diversificación en la tecnología 
de captura y procesamiento de recursos costeros, la que 
incluyó la aparición de nuevas categorías morfofuncio-
nales, así como una variabilidad interna dentro de cada 
categoría de instrumento, tanto en términos de tamaño 
como de la materia prima empleada en su confección 
(piedra, hueso o concha). Dentro de esta diversificación 
se sitúa también el desarrollo de una tecnología de nave-
gación capaz de penetrar mar adentro y cazar grandes pe-
ces oceánicos tales como tiburones, marlines y albacoras 
(Olguín et al. 2014).

Todo lo anterior indica que durante este período se pro-
dujo la mayor especialización dentro de la adaptación 
marítima de las poblaciones locales, alcanzando un 
eficiente control de los recursos de su ecosistema. Este 
proceso no parece haberse dado en el mismo territorio 
ocupado previamente por los grupos Huentelauquén, 
ya que no se ha reportado hasta el momento en el Nor-

te Semiárido. Por el contrario, durante el Arcaico III las 
poblaciones de Taltal mantendrían vínculos sociales con 
grupos más septentrionales, incluyendo a las primeras 
comunidades Chinchorro en la costa entre Arica y Pis-
agua (p.e. Camarones 14, Camarones 17, Camarones 
Punta Norte, Quiani 1 y Quiani 9), así como a comuni-
dades de la actual costa arreica (Cobija 13, Cobija 1S, Co-
paca-1, Abtao 1, entre otros). Sin embargo, es interesante 
constatar que, de acuerdo con los estudios de Bittmann, 
en Cobija la ocupación correspondiente a lo que nosotros 
hemos llamado Arcaico III “se muestra bastante débil, 
en cuanto a la extensión horizontal como vertical de sus 
depósitos y también por la cantidad de material cultural 
obtenido allí” (Bittmann 1984: 118), lo cual es coherente 
con las evidencias del sitio Copaca-1, que luego de una 
ocupación correspondiente a nuestro Arcaico II muestra 
fechas más bien tardías dentro del Arcaico III, posterio-
res al 6500 cal AP (Peña-Villalobos et al. 2013). Estos 
datos contrastan con las densas ocupaciones detectadas 
en Taltal en torno a los 7000 cal AP, aún a pesar de que 
tanto Cobija como Taltal comparten una serie de catego-
rías artefactuales. Estas diferencias pueden ser resultado 
simplemente de sesgos de investigación, pero deberán 
mantenerse presentes en futuras síntesis sobre el período 
de modo de clarificar el proceso de cambio que condujo a 
la consolidación del Arcaico III tanto en Taltal como en la 
costa arreica más septentrional.

Junto con lo anterior, es posible que a futuro este pe-
ríodo deba ser dividido en dos fases. Llagostera (2005) 
propuso esta subdivisión para dar cuenta de la aparición 
del anzuelo de concha de vástago recto. Los datos de 
Taltal también avalan esta propuesta, por cuanto dicho 
artefacto aparece recién en torno a los 6000 cal AP y no 
antes, reemplazando a partir de ese momento al anzuelo 
circular de concha y al anzuelo circular de vástago corto. 
Junto con lo anterior, la edad de ca. 6000 cal AP también 
parece estar marcando el momento de mayor auge de las 
comunidades Arcaico III, ya que varios de los sitios del 
período comienzan a ocuparse poco antes de dicha fecha, 
tanto en Taltal como en Cobija y, posiblemente, en Me-
jillones.

Por otro lado, si bien nos parece que el Arcaico III es una 
indudable continuación cultural respecto del período 
anterior, los cambios identificados, así como el notorio 
aumento demográfico, pudiesen tener también relación 
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con los procesos climáticos acaecidos en el interior durante 
el Holoceno Medio, los cuales podrían haber estimulado 
desplazamientos de personas desde las tierras altas hacia la 
costa donde se habrían integrado al modo de vida tradicio-
nal local (Núñez 1984; Durán 1985; Grosjean et al. 2007).

Una vez consolidado el sistema de asentamiento del Ar-
caico III, las prácticas de movilidad y la tecnología ex-
perimentaron escasas modificaciones en los milenios 
siguientes, incluyendo las ocupaciones del Arcaico IV, 
con la salvedad de que en este último momento aparece 
la arquitectura doméstica y funeraria en piedra de patrón 
estandarizado a nivel regional. Lo anterior sugiere una 
creciente territorialidad en estas comunidades, posible-
mente como parte de un proceso de complejización social 
que incluyó la inserción activa de las comunidades locales 
en el intercambio a larga distancia (Ballester y Gallardo 
2011), así como una cierta jerarquización interna en las 
propias comunidades en función de quienes manejaban 
los conocimientos y destrezas necesarias para la caza de 
especies oceánicas en alta mar. Pensamos que las célebres 
pinturas de El Médano pueden datar de este momento, 
actuando posiblemente como un escenario aislado y ex-
clusivo donde se desarrollaron ritos de paso vinculados a 
la adquisición de tales conocimientos y destrezas (Beren-
guer 2009; Niemeyer 2010).

Con todo, un tercer hito importante en los procesos de 
cambios históricos de las comunidades locales de Taltal, 
en especial por la intensidad de dicho cambio, tiene que 
ver con el fin del sistema social desarrollado durante el 
Arcaico III y IV. Aún no estamos en condiciones de expli-
car la corta duración en la ocupación de los sitios habita-
cionales y funerarios del Arcaico IV, ni tampoco sabemos 
por qué se produjo un cambio tan radical en el sistema de 
asentamiento durante el Arcaico V, caracterizado por una 
vuelta a un sistema de alta movilidad residencial, mucho 
más semejante al que caracterizó al Arcaico II que al que 
definió al Arcaico III y IV. Lo anterior pudo vincularse 
también a una disminución demográfica, a juzgar por la 
menor cantidad de sitios de este período y su evidente 
menor tamaño tanto en términos horizontales como 
verticales. A nuestro juicio, tales transformaciones no 
estuvieron determinadas por influencias de poblaciones 
alteñas puesto que los contactos con dichas poblaciones 
se consolidan en el arcaico IV y aun así las poblaciones 
locales incorporan escasos elementos de tierras altas, a lo 

menos en Taltal. Tampoco debe asignarse a poblaciones 
alfareras este rol transformador (Núñez 1984; Castelleti 
2007), por cuanto el cambio entre el Arcaico IV y el Ar-
caico V período parece haberse producido hacia el 4500 
cal AP, es decir, casi 1500 años antes del arribo las pri-
meras cerámicas y metales. Por lo demás, como ya hemos 
señalado nos parece que incluso durante el Arcaico VI los 
materiales exógenos todavía son minoritarios en Taltal, 
lo que implica que el contacto con poblaciones alfareras 
fue poco frecuente y/o que las poblaciones locales fueron 
reacias a incorporar transformaciones significativas en su 
organización económica producto de dichos contactos.

El hecho de que se haya planteado que hacia el 4400 
cal AP finalizó la tradición de momificación Chincho-
rro (Marquet et al. 2012), sugiere la posibilidad de que 
importantes procesos de transformación local se hayan 
dado en forma casi contemporánea entre las comunida-
des costeras de Valles Occidentales y de la costa arreica. 
Ello abre la posibilidad de pensar en la ocurrencia de un 
fenómeno de carácter regional que gatilló estos cambios, 
siendo por el momento imposible discriminar si dicho 
hipotético fenómeno fue de carácter ambiental o social, 
o ambos a la vez.

Lo cierto es que los datos disponibles indican que para el 
Arcaico V y VI no solo hay una mayor movilidad residen-
cial, sino que virtualmente desaparece la noción de ce-
menterio aglutinado, ya que incluso el propio Capdeville 
manifestaba con desazón en sus diarios de campo que las 
tumbas que arrojaron cerámicas hoy consideradas “for-
mativas” eran sumamente escasas y no constituían gran-
des cementerios. Más aún, discrepamos de Castelleti 
cuando propone que durante lo que hemos denominado 
el Arcaico VI se habría producido la máxima intensidad 
ocupacional en la historia cultural de Taltal. Nos parece 
más ajustado, con los datos disponibles en la actualidad, 
pensar que los nuevos patrones de asentamiento y mo-
vilidad estuvieron aparejados de una importante dismi-
nución poblacional durante el Arcaico V, la cual habría 
comenzado un proceso de recuperación durante el Arcai-
co VI, pero nunca hasta el nivel exhibido entre el 7500 y 
el 4500 cal AP aproximadamente, es decir, entre los pe-
ríodos Arcaico III y IV.

Futuras investigaciones deberán continuar profundizan-
do la comprensión de la secuencia histórica arcaica de Tal-
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tal, así como los períodos posteriores no tratados en este 
trabajo y hasta el momento de contacto con los primeros 
europeos. Por el momento podemos argumentar que la 
continuidad de las poblaciones locales durante miles de 
años en las costas de Taltal estuvo matizada por profun-
das transformaciones en sus sistemas de movilidad —y 
en menor medida en su tecnología—, lo que probable-
mente implicó también formas de organización y prác-
ticas sociales diferentes. Tales transformaciones fueron 
producto de la agencia de las propias comunidades loca-
les que optaron por modificar sus patrones de conducta 
o formas de organización en virtud de los contextos so-
ciales y ambientales que enfrentaron. Comprender estas 
decisiones es una de las tareas más apasionantes que se 
presentan a nuestro juicio para la futura arqueología del 
Arcaico en Taltal.

Con todo, nos queda claro que la información histórica 
disponible a partir de los cronistas y viajeros de los si-
glos XVII a XX, no solo debe ser manejada con cautela 
debido a los sesgos propios de este tipo de observaciones, 
sino que no debe ser considerada como un modelo válido 
para la interpretación de la organización económica de 
las poblaciones prehistóricas de Taltal, puesto que ésta 
ha demostrado ser mucho más variable de lo que había-
mos supuesto hasta ahora. Pensamos, por lo tanto, que 
deben fortalecerse las investigaciones arqueológicas que 
permitan generar datos autónomos desde nuestra propia 

disciplina, los cuales permitirán complejizar la visión de 
los observadores occidentales y reconocer las particula-
ridades de los procesos históricos más tempranos de las 
poblaciones locales de la costa arreica.
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